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Estamos en los umbrales del segundo centenario de la 
Revolución Francesa. No descubro nada nuevo con la afirma­
ción de que el acontecimiento de la Revolución en Francia tuvo 
una enorme repercusión en la filosofía de su tiempo. Probable­
mente, esta repercusión ha sido superior a cualquier otra 
conocida. 

Kant es uno de los filósofos en los que la influencia de la 
Revolución resulta más nítida. Ello se debe, en mi opinión, a 
que los acontecimientos revolucionarios se suceden justamente 
en el momento en que Kant se propone extender su plantea­
miento crítico al campo de la Historia, del Derecho y del 
Estado. No se trata de que los principales teoremas de su filo­
sofía de la historia o del derecho surgieran de la conceptualiza­
ción que él hizo de la Revolución. En la mayor parte de los 
casos, estos teoremas formaban ya parte del corpus crítico, y, 
más en concreto, de la filosofía práctica tal como quedó des­
pués de la tercera Crítica. Sin embargo, lo característico del 
caso estriba en que se vuelve hacia la Revolución a partir de 
esos teoremas, ya para buscar una confirmación o ejemplifica­
Clon, ya para someterlos a discusión, ya para aclarar la pro­
pia opacidad y confusión de hechos tan cercanos en el 
tiempo. 

El propósito de este trabajo no es presentar la filosofía kan­
tiana de la historia y del derecho. Recientemente, en esta 
misma publicación, el Prof. J. Cruz lo ha hecho brillantemente 
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y por extenso l. A su trabajo remito a quien desee conocer el 
marco general de lo que aquí se va a tratar. Tampoco se pre­
tende realizar un elenco exhaustivo de aquellos textos kantianos 
que se refieren a la Revolución ni una exégesis completa de los 
mismos. Ambos aspectos están ya tratados en los trabajos de 
K. Vorlander y P. Burg 2, Y no ha lugar el insistir más en ellos. 
Lo que sí me parece que tiene sentido es cruzar ambos plantea­
mientos, es decir, mostrar cuáles son los temas de filosofía de 
la historia y del derecho que Kant va ilustrando, discutiendo y 
anticipando merced a su reflexión filosófica sobre la Revolución 
Francesa. No me cabe duda de que los diversos juicios que 
Kant realiza en torno a la Revolución constituyen una expre­
sión de las preocupaciones temáticas que en ese momento sacu­
den la cabeza del filósofo. Por eso, aún a riesgo de parecer 
excesivamente descriptivo, me propongo señalar únicamente la 
correlación existente entre los textos kantianos y sus supuestos 
temáticos. Como se verá en seguida, el método expositivo se 
ajusta a esta intención. 

Si éste es el objetivo, la tesis que pretendo defender es que 
Kant ha tratado la cuestión de la Revolución Francesa desde 
dos puntos de vista: desde la filosofía de la historia y desde la 
filosofía del derecho. Si bien ambas perspectivas constituyen 
una unidad dentro del planteamiento crítico, no obstante deben 
ser cuidadosamente diferenciadas, so pena de hacer incurrir a 
Kant en una flagrante contradicción por lo que respecta al 
modo de considerar la Revolución y, más en concreto, en lo 
referente a la cuestión de la resistencia al poder. La evolución 
que cabe observar en los textos kantianos no se debe imputar a 
un abandono o rectificación de sus tesis iniciales, sino a las 
oscilaciones entre un punto de vista más restringido -el 
jurídico-filosófico-, y otro -el de filosofía de la historia-, 
que es más amplio; sin que pueda decirse, no obstante, que 
cualquiera de los dos haya estado completamente ausente del 
pensamiento kantiano en algún momento. Ello no quiere decir, 

1. J. CRUZ CRUZ, Derecho e Historia en Kant. El proyecto final de una 
paz democrlÍtica, Persona y Derecho, 13 (1985), pp. 197-261. 

2. K. VORLÁNDER, Kant Stellung zur franzt5sischen Rel'olution, en Philo c 

sophische Abhandlullgen . Hermanll Cohen zum 70sten Geburtstag. Berlin, 
1912, pp. 247-269; P. BURG, Kant und die Franzt5sische Rel'olutiol1, Duncker­
Humblot, Berlin, 1974. 
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por supuesto, que la filosofía kantiana de la historia sea un 
todo sin fisuras,antes bien en ella se reproducen todas las 
dicotomías que atraviesan el planteamiento crítico. 

Tanto esta tesis como su presentación y desarrollo no son 
completamente originales. Existe una literatura filosófica que 
trata monográfica o parcialmente la cuestión que aquí se trata, 
y que, junto con los propios textos kantianos, constituye el 
soporte científico de esta investigación 3. 

El método expositivo consiste en establecer, en primer 
lugar, un elenco de los textos kantianos más significativos, para 
pasar a desentrañar a continuación tanto su sentido, como los 
supuestos y conexiones temáticas que en ellos cabe reconocer. 

1. Los PRINCIPALES TEXTOS KANTIANOS ACERCA DE LA RE­
VOLUCIÓN 

«Un intento filosófico de construir la historia universal con 
arreglo a un plan de la naturaleza tendente a la completa unifi­
cación civil de la especie humana, debe ser considerado como 
posible e incluso como impulsor -beforderlich - de ese desig­
nio de la naturaleza» 4. Estas palabras son el noveno principio 
de la Idea de una historia universal en sentido cosmopolita, 
obra escrita por Kant en 1784. A través de ellas se contempla 
a la filosofía de la historia como propedeútica de una situación 
cosmopolita, en tanto que en ella late una voluntad de implica­
ción en la historia, y la capacidad de ejercer un efecto retroac­
tivo sobre el curso de ésta. De este modo la filosofía de la 
historia se convierte en una parte de la Ilustración s. 

Suponer que la naturaleza, aun en el campo de la libertad 

3. Todas las referencias a las obras de Kant -salvo las de la primera 
Critica- se hacen por la edición de la Academia. 

Las abreviaturas utilizadas son: Kritik der reinen Vernunft (KrV); Kritik der 
praktischen Vernunft (KpV); Kritik der Urteilskraft (KU); Idee zu einer allge­
meinen Geschichte in Weltbürgerlicher Absicht (Idee); Die Religion innerhalb 
der Grenzen der blossen Vernunft (Die Religion); Über den Gemeinspruch: 
Das mag in der Theorie richtig sein, taugt aber nicht jür die Praxis (Über den 
Gemeinspruch); Der Streit der Fakultdten (Der Streit). 

4. Idee, VIII, 29 . 
5. Cfr. J. HABERMAS, Strukturwandel der O.ffentlichkeit, Luchterhand, Neu­

wied und Berlin, 1962, p. 130. 
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humana, procede de acuerdo con un plan, alguien lo puede con­
siderar una novela -afirma Kant-, pero, si bien se mira, 
puede resultar muy útil como «hilo conductor» capaz de expli­
car el enmarañado juego de las cosas humanas o de predecir 
los futuros cambios políticos o de «indicar una perspectiva con­
soladora del futuro en la que la especie humana se represente 
en la lejanía cómo va llegando por fin a ese estado, en que 
todos los gérmenes depositados en ella por la naturaleza se 
pueden desarrollar por completo y puede cumplir con su destino 
en este mundo. Semejante justificación de la naturaleza -o, 
mejor, de la providencia-no es motivo insignificante para 
escoger un determinado punto de vista para la consideración 
del mundo -Weltbetrachtung-» 6 Kant apostilla, por otro 
lado, que tal cosa no se podría esperar con fundamento si no se 
supone un plan de la naturaleza. 

Obsérvese que Kant determina el fin histórico de la especie 
humana a partir de su destino natural. Por eso «se puede consi­
derar la historia de la especie humana en su conjunto como la 
ejecución de un secreto plan de la naturaleza ... » 7. La ejecución 
de ese plan es, al mismo tiempo, la resolución del problema 
esencial para la especie humana, «aquél que la naturaleza obli­
ga a resolver al hombre, la realización de una sociedad civil 
que administre el derecho de una manera universal» 8. 

Si bien la obra que estamos comentando es anterior en 
cinco años a la Revolución, no obstante se dan en ella algunas 
referencias premonitorias a ésta. Así las revoluciones son vistas 
como mecanismos naturales que permiten desarrollar cada vez 
más un germen de ilustración 9. Por otro lado, cuando Kant se 
plantea si esta historia filosófica o a priori puede tener su qui­
liasmo, si, en definitiva, cabe encontrar alguna experiencia que 
nos descubra algo del propósito de la naturaleza, después de 
responder que 'muy poco', va explicando aquellos indicios o 
señales -por débiles que sean- que indican una aproximación 
a esa época tan dichosa para la posterioridad. La situación de 
guerra entre los Estados, el surgimiento gradual de la ilustra-

6. Idee, VIII, 30. 
7. Ibid., VIII, 27. 
8. Ibid., VIII, 22. 
9. Ibid., VIII, 30. 



KANT, ESPECTADOR FILOSÓFICO DE LA REVOLUCIÓN FRANCESA 35 

ción, la preparación de un gran cuerpo político merced al desa­
rrollo industrial, hasta la propia guerra, con toda su crueldad e 
inseguridad en el desenlace ... , todo ello «nos da esperanza de 
que, después de muchas revoluciones transformadoras, la natu­
raleza llevará a cabo finalmente ese fin supremo, un estado 
cosmopolita general, como el seno en el que pueden desarro­
llarse todas las disposiciones originarias de la especie humana» 10. 

A partir de 1789 encontramos referencias explícitas a la 
Revolución Francesa en todas las grandes obras kantianas. 
Veamos ahora en primer lugar los textos que conciernen al 
tema que tenemos entre manos. 

En la Crítica del Juicio (1790), en una nota al parágrafo 
65, Kant aprueba el uso lingüístico revolucionario del término 
'organización' -Organisation -, utilizado «con ocasión de la 
completa transformación, recientemente emprendida, de un gran 
pueblo en un Estado. ( ... ). Pues cada miembro, desde luego, 
debe ser en un todo de tal índole no sólo medio, sino también 
fin, y, ya que contribuye a la posibilidad del todo, tiene que 
estar determinado tanto en su posición como en su función por 
la idea del todo» 11. 

En la Religión dentro de los límites de la simple razón 
(1793), dentro de la tercera parte, titulada Triunfo del princi­
pio bueno sobre el malo: Establecimiento de un Reino de Dios 
sobre la tierra, se afirma, por un lado, que la fundación del 
reino de Dios sobre la tierra «no debe esperarse de una revolu­
ción exterior que, de manera tormentosa y violenta, alcance su 
efecto», sino «gracias a una reforma gradualmente progresiva 
en tanto que debe ser obra humana» 12; aunque, por otro, se 
sostiene que «el principio del paso gradual de la fe eclesiástica 
a la religión universal de la razón y así a un Estado ético 
(divino) sobre la tierra, ha echado raíces de una manera general 
y, en cierto lugar, también públicamente; sin embargo, la edifi­
cación real de este Estado se encuentra todavía a una distancia 
infinita de nosotros. En efecto, puesto que este principio con­
tiene el fundamento de un progreso continuo hacia esta perfec­
ción, así se encuentra en él como en un germen que se 

10. [bid., VIII, 28. 
11. K. U., V, 375. 
12. Die Religion ... , VI, 122. 
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desarrolla y que en lo sucesivo siembra de nuevo, la totalidad 
(de manera invisible) que un día debe iluminar» 13. Es digno de 
resaltar en este texto la aparente paradoja, de la que habrá que 
dar razón posteriormente: por un lado, se indica que, en cierto 
lugar -la alusión a Francia es inequívoca-, ha echado raices 
públicamente el Estado ético; por otro, se afirma, sin embargo, 
que la fundación de tal Estado no debe esperarse de una revo­
lución, sino de una reforma. 

En esta misma obra, casi al final, Kant escribe una célebre 
nota en la que se lee: «Reconozco que no puede parecerme 
bien la expresión que utilizan también personas inteligentes: un 
determinado pueblo (que está en trance de conseguir su libertad 
legal) no está maduro para la libertad (oo.). De acuerdo con tal 
suposición, jamás se produciría la libertad, ya que no se podrá 
madurar en dirección a ella, si antes no se ha disfrutado de esa 
libertad (es preciso ser libre para poder servirse útilmente de 
las propias fuerzas en la libertad)>>. Al mismo tiempo que Kant, 
como acabamos de ver, se hace eco de un argumento contrarre­
volucionario para rebatirlo, la alusión a los acontecimientos que 
Francia vive en esos momentos es bien perceptible en la conti­
nuación del texto: «Los primeros ensayos son, por supuesto, 
rudos, y, por lo general, 'están unidos a una situación más 
molesta y peligrosa que cuando se está bajo las órdenes y tam­
bién bajo la previsión de otros; nunca se madura para la razón 
de otro modo que con tentativas propias -durch eigene 
Versuche-(para hacer las cuales, hay que ser libre). No tengo 
nada que oponer a que aquéllos que tienen el poder en sus 
manos se vean, obligados por las circunstancias, a demorar 
todavía por mucho, por muchísimo tiempo, la liberación de 
estas tres cadenas. Pero erigir en principio el hecho de que 
aquéllos que han sido sometidos una vez a ellas no son aptos 
en absoluto para la libertad, y que se tiene el derecho a alejar­
los siempre de ellas, es una intromisión en las regalías de la 
propia divinidad, la cual ha creado al hombre para la libertad. 
Desde luego es más cómodo gobernar en el Estado, la familia y 
la Iglesia cuando se puede imponer semejante principio. Pero, 
¿es también más justo?» 14. Kant no modificó nada de esta nota 
en la segunda edición de la obra -1794-. 

13. Ibid., 
14. Ibid., VI, 188. 
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También en 1793 apareció publicado en la Berlinische 
Monatschrift un extenso artículo de Kant titulado Acerca del 
tópico: lo que es cierto en teoría, para nada sirve en la prác­
tica. Aquí no aparecen referencias explícitas a la Revolución 
Francesa, si bien toda la segunda parte (Acerca de la relación 
entre teoría y práctica en el derecho político) y, en especial, la 
Conclusión, constituye una reflexión en torno al derecho de 
resistencia y a las relaciones entre el pueblo y el soberano. A 
pesar de no existir referencias explícitas, existen razones sóli­
das para afirmar que la temática de esta obra recoge las preo­
cupaciones filosófico-políticas suscitadas en Kant por los 
acontecimientos que se desarrollaban en Francia. En síntesis 
estas razones son las siguientes: 

a) Kant ha planteado la cuestión que constituye el núcleo 
gordiano de los argumentos contrarrevolucionarios: la relación 
entre teoría y práctica 15; y lo ha hecho discerniendo en el hori­
zonte de la razón práctica tres momentos esenciales: la moral, 
la política y el derecho internacional o de gentes. Como dice 
Philonenko 16, para el lector de 1793, el segundo momento era 
con mucho el más importante; y, como podía esperarse de un 
escrito no académico, sino popular, Kant hace del segundo 
momento el verdadero núcleo del artículo. 

b) Los temas que aborda Kant en esta segunda parte corres­
ponden a una perspectiva eminentemente filosófico-jurídica, y el 
orden de problemas al que ésta perspectiva responde es clara­
mente revolucionario: la relación entre derecho y libertad, hom­
bre y ciudadano, derecho y felicidad; el derecho de resistencia 
y, finalmente, el significado jurídico, que no histórico, de la 
noción de contrato social. 

c) El hecho de que Kant se haya planteado todos estos 
temas y, además, el modo de hacerlo acusa también la lectura 
o, al menos, el conocimiento de la obra de los contrarrevolucio­
narios. Al comienzo de esta obra es perceptible una alusión a 
Burke, a quien, sin embargo, no se menciona 17 . Diversos estu-

15. Cfr . D. HENRICH, Über den Sinn vernünftigen Handelns in Staat , estu­
dio introductorio a Kant, Gentz, Rehberg, Über Theorie und Praxis , Suhrkamp, 
Frankfurt, 1967, pp. 9-36. 

16. Cfr . A . PHILONENKO, Théorie et Praxis dans la pensée morale et poli­
tique de Kant et de Fichte en 1793, Vrin, París, 1976, p . 24. 

17. Cfr . Über den Gemeinspruch ... , VIII, 277. 
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diosos del pensamiento de Kant han señalado el impacto que, 
en este año -1793-, causaron en él los argumentos contrarre­
volucionarios de Burke, en la traducción de Gentz, y de Reh­
berg. Como es sabido, Guillaume Rehberg, secretario de la 
Cancillería de Hannover, había publicado en 1793 un contun­
dente alegato contra la Revolución titulado Untersuchungen 
über die franzsosische Revolution (Investigaciones sobre la 
Revolución francesa). Todo parece indicar que Kant conoció de 
inmediato las voces que se habían alzado contra la Revolución 
en Alemania. 

Por estas tres razones, considero que esta obra ocupa un 
lugar central en la reflexión filosófica kantiana sobre la Revolu­
ción. En síntesis, su significado es éste: ya no se juzga la 
Revolución desde el punto de vista de la filosofía de la historia, 
sino desde el punto de vista de su fundamento jurídico, por 
tanto, desde el punto de vista del derecho y de los principios 
metafísicos que lo rigen. «El no se plantea si es partidario o 
adversario de la Revolución francesa, sino que intenta apreciar 
el fenómeno revolucionario según las meras exigencias a priori 
de lo jurídico» 18. Esta obra marca, por tanto, también la dife­
rencia con el modo como Fichte percibía la Revolución en ese 
mismo tiempo, a saber: como un acontecimiento «moral» cuyo 
verdadero significado sólo es relevante para la filosofía de 
la historia 19. 

En las obras inmediatamente posteriores a la que acabo de 
comentar, y que son El fin de todas las cosas (1794), Proyecto 

18. S. GOYARD FABRE, Kant et le probleme du droit, Vrin, París, 1975, p. 
212. 

19. «Mi sistema es el primer sistema de la libertad. Lo mismo que esta 
nación (Francia) ha liberado a la humanidad de la cadenas materiales, mi sis­
tema la liberará del yugo de la Cosa-en-sí, de las influencias exteriores ( ... ). 
Mientras yo escribía una obra sobre la Revolución, los primeros signos, los pri­
meros presentimientos surgieron en mí ... ». J. G. FICHTE, Carta a Bargessen, 
abril de 1795, en Briefwechsel 1793-1795, ed. R. Lauth y H. Hacob, Stuttgart 
1970, III, 2, p. 298. Un análisis más detallado del tema puede verse en M. 
Gueroult, Fichte et la Révolution frant;aise, en Etudes sur Fichte, Aubier­
Montaigne, París, 1974, pp. 152-246. 

La obra a que se refiere Fichte ahí es Beitrdge zur Berichtigung der Urteile 
des Publikums über die Franz6sische Revolution (Contribuciones destinadas a 
rectificar el juicio del público sobre la Revolución Francesa), escrita por 
Fichte en 1793 con el propósito de rebatir la tesis del libro de Rehberg. 
Acerca de este punto puede consultarse la obra ya clásica de X. LEÓN, Fichte 
et son temps, A. Colin, París, 1954, 1, pp. 176-206. 
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de paz perpetua (1795) y La Metafísica de las costumbres 
(1797) -sobre todo, en las dos últimas-, Kant desarrolla el 
punto de vista filosófico-jurídico que había adoptado en la de 
1793. Para no hacer excesivamente prolijo en citas este primer 
apartado, me referiré a los textos de estas obras en los siguien­
tes apartados. 

El Conflicto de las Facultades (1798) es la obra donde 
aparece la más famosa referencia a la Revolución francesa. Los 
textos kantianos se encuentran en la segunda sección, cuyo ori­
gen es un artículo que Kant había escrito en Octubre de 1797, 
esta vez para el Berliner Blatter 20. El título de la sección es: 
Pregunta reiterada: Si el género humano está en constante 
progreso hacia lo mejor. Después de afirmar que el problema 
del progreso no se puede resolver inmediatamente 21 por la 
experiencia, añade, sin embargo, que es preciso relacionar con 
alguna experiencia la historia profética del género humano: «En 
la especie humana, debe acaecer alguna experiencia que, en 
tanto que acontecimiento, indique en esta especie una disposi­
ción y una aptitud a ser causa del progreso hacia lo mejor y 
(puesto que esto debe ser el acto de un ser dotado de libertad) 
a ser su artesano» 22. Kant indica que este acontecimiento no 
debe ser considerado él mismo como la causa de dicho pro­
greso, sino únicamente como un indicio o signo histórico (<<sig­
num rememorativum, demostrativum, prognosticum») 23. 

Kant va a encontrar en la Revolución Francesa el aconteci­
miento que prueba la tendencia moral de la humanidad; y no es 
tanto la revolución en sí misma, sino la aprobación generali­
zada, pública, que suscita en los espectadores, lo que permite 
que él extraiga tan optimista conclusión: «La rev¿;lución de un 
pueblo de tanto ingenio, que hemos visto desarrollarse en nues­
tros días, podrá triunfar o fracasar; quizá esté tan llena de 
miserias y horrores que un hombre bien pensado, si pudiera 
acometerla por segunda vez felizmente, no se decidiría jamás a 
hacer el experimento a tal precio; esa revolución, digo, encuen­
tra en los ánimos de todos los espectadores ( ... ) una participa-

20. Cfr. K. VORLÁNDER, Einleitung a Der Streit der Facultaten, ed. de la 
Academia, VII, pp . 337-351. Vid. especialmente págs. 339-340. 

21. Cfr., Der Streit ... , VII, pp. 83-84. 
22. [bid ., p . 84. 
23. [bid. 
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ción de deseo, que linda con el entusiasmo, y cuya manifesta­
ción entrañaba por sí misma un peligro y que, por consiguiente, 
no puede tener como causa más que una disposición moral del 
género humano» 24 . 

Esta honda participación del espectador en la misma aspira­
ción que el actor se expresa en el entusiasmo por la defensa 
del derecho de la humanid~d, pues «el verdadero entusiasmo no 
se relaciona más que con lo que es ideal y ciertamente lo que 
es puramente moral, esto es, el concepto del derecho ... » 25. 

Un fenómeno histórico de este tipo «no se olvida ya» 26 en 
la historia de la humanidad, dado que ha puesto de manifiesto 
la existencia en la naturaleza humana de una disposición y una 
facultad para lo mejor. Sólo cabe extraer de él una consecuen­
cia optimista: «después de los aspectos y signos precursores de 
nuestra época, puedo predecir al género humano, aún sin espí­
ritu profético, que alcanzará este fin y, al mismo tiempo tam­
bién, que desde este momento su marcha adelante, hacia lo 
mejor, no conocerá ya regresión total» 27. 

La causa de esa aprobación moral reside, como dice 1. 
Fetscher comentando a Kant 28, en estas dos notas: la legitimidad 
de la libre autodeterminación de un pueblo y el carácter esencial­
mente pacífico y pacificador de la constitución republicana. 

Para terminar el elenco de los principales textos kantianos, 
conviene tener presente también lo que se conoce como Refle­
xiones 29. En los siguientes apartados haré diversas refere~cias 
textuales a ellas. 

11. LA REVOLUCIÓN DESDE EL PUNTO DE VISTA DE LA FILOSO­

FÍA DE LA HISTORIA 

Explicar cómo percibió Kant la Revolución Francesa en tanto 

24. Ibid. , VII, 85. 
25. Ibid., VII, 86. 
26. Ibid., VII, 88. 
27. Ibid. 
28. Cfr. 1. FETSCHER, Immanuel Kant und die Franz6sische Revolution, 

en Zwi Batscha (ed.), Materialien zu Kants Rechtsphilosophie, Suhrkamp, 
Frankfurt, 1976, p. 275. El texto kantiano se encuentra en VII, 85-86. 

29. Especialmente las que figuran con los números 8043, 8045, 8051, 
8054, 8055 Y 8077. Vid. Reflexionen zur Rechtsphilosophie, XIX. 
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que filósofo de la historia equivale a mostrar la evolución 
que hay desde la Idea de una historia universal -1784-, en 
donde la Revolución es un fenómeno natural que anticipa y 
acelera el advenimiento de la situación cosmopolita final, hasta 
El Conflicto de las Facultades, obra en la que la Revolución 
no ha dejado de ser un «fenómeno ... de la evolución de una 
constitución jurídico-natural» 30, pero al mismo tiempo es un 
signo profético que «ha revelado en la naturaleza humana una 
disposición y una facultad para lo mejor tal que ningún político 
la habría podido extraer del curso que hasta hoy llevaron los 
acontecimientos y que sólo la naturaleza y la libertad, reunidas 
en la especie humana según los principios internos del derecho, 
podíaI). prometer, aunque, en lo que concierne al tiempo, sólo 
de una manera indeterminada y como un acontecimiento contin­
gente» 31. En medio de estos dos textos estarían, naturalmente, 
los de la Crítica del Juicio y de La Religión. 

¿Qué sucede en el conjunto del planteamiento transcenden­
tal que ayude a explicar tanto los textos en los que Kant con­
templa la Revolución Francesa bajo el punto de vista de la 
filosofía de la historia, como la evolución de los mismos? La 
respuesta a esta cuestión nos coloca en el meollo de la filosofía 
transcendental kantiana: la relación entre naturaleza y libertad. 

1. La Historia como síntesis de Naturaleza y Libertad 

La Revolución Francesa es, para Kant, no sólo la anticipa­
ción y aproximación hacia ese ideal de la razón práctica que 
consiste en la perfecta unificación civil de la especie humana, 
sino también una experiencia decisiva para la conciencia histó­
rica de la humanidad: la experiencia de que puede desempeñar 
un papel en la conducción de su propio destino; en suma, la 
experiencia de la propia libertad. La conciencia de la propia 
libertad es, pues, conciencia del carácter configurador, autole­
gislador que el hombre posee, de la capacidad de darse fines a 
sí mismo 32. 

30. Der Streit ... , VII, 87. 
31. [bid., VII, 88. 
32. «El hombre es libre y el efecto de la Revolución Francesa es precisa­

mente haber despertado o avivado la conciencia de ello ( ... ). En adelante la 
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La experiencia de la propia libertad es una experiencia filo­
sófica crucial, al menos para la filosofía transcendental. El con­
cepto de libertad «forma la clave de bóveda de todo el edificio 
de un sistema de la razón pura» 33, Y «es el único que nos per­
mite no salir de nosotros mismos con el objeto de encontrar lo 
incondicionado y lo inteligible para lo condicionado y lo 
sensible» 34. 

Como es sabido, el balance de la Crítica de la Razón Pura 
como primer peldaño de la doctrina kantiana de la libertad, es 
bastante limitado: haber probado la posibilidad lógica de la 
libertad; haberle hecho sitio a la libertad, pero de un modo 
puramente lógico. En la solución a la tercera antinomia, Kant 
pone en juego su conocida distinción entre fenómeno y cósa en 
sí. En la condición empírica del hombre no hay libertad, cierta­
mente. Por otro lado, la contradicción existente entre el meca­
nismo propio de la naturaleza y la libertad, sólo afecta al 
hombre en cuanto fenómeno. Esa distinción entre fenómeno y 
noúmeno hace lógicamente posible que un acto voluntario sea 
una determinación del hombre como cosa en sí, aunque apa­
rezca como causalmente determinado por el hecho de que se da 
en el tiempo. La noción de 'cosa en sí' es la puerta del idea­
lismo moral, tal como consta en este importante texto de la 
Fundamentación de la Metafísica de las Costumbres: «el con­
cepto de mundo inteligible es sólo un punto de vista que la 
razón se encuentra obligada a adoptar fuera de los fenómenos, 
en orden a concebirse a sí misma como práctica» 35. 

Todo lo que la Crítica de la Razón Pura muestra es que la 
compatibilidad entre naturaleza y libertad es pensable. La liber­
tad resulta ser así una idea transcendental, que expresa una 
necesidad puramente subjetiva de la razón. Nada más. Queda 
por mostrar que tal posibilidad -la de la libertad- además de 

especie humana está en estado de alerta; conoce su poder. Desde ese momento, 
la elección que hay que extraer de la filosofía de la historia no es una promesa, 
sino una llamada, un eco del imperativo; invita al ser razonable a asumir la 
responsabilidad de su propio destino». Th. RUYSSEN, Philosophie de l'histoire 
selon Kant, en La philosophie politique de Kant, Annales de Philosophie Poli­
tique, 4, Institut International de Philosophie Poli tique , París, 1962, p. 51. 

33. KpV, V, 3. 
34. [bid., V, 189. 
35. IV, 458. 



KANT, ESPECTADOR FILOSÓFICO DE LA REVOLUCIÓN FRANCESA 43 

ser lógica, es una posibilidad real. Como dice J. Lacroix 36, 

Kant intentará mostrar el encuentro de naturaleza y libertad en 
tres terrenos: moral, arte e historia. 

Si bien Kant mantuvo siempre en los tres el dualismo de lo 
sensible y lo inteligible, al mismo tiempo trató de comprenderlo 
de tal modo que no resultara incompatible «con la idea de una 
naturaleza donde la libertad pudiera desplegar su acción, y 
cuyo devenir mismo anuncia o prefigura, sin explicarlo no obs­
tante, el advenimiento de la razón» 37. En este sentido, el resul­
tado de la Crítica de la Razón Práctica vuelve a ser 
insatisfactorio: «la ley moral no expresa nada más que la auto­
nomía de la razón pura práctica, es decir, la libertad» 38. Mora­
lidad, autonomía, libertad: he ahí conceptos por los que 
pasamos sucesivamente mediante análisis, pero sin encontrar 
una prueba de cómo la naturaleza prepara la libertad. Única­
mente, el sentimiento de respeto y el deseo de felicidad nos 
hablan de que esa reconciliación entre naturaleza y libertad 
puede darse. La acción moral postula dicha reconciliación, pero 
transladándola más allá de la muerte: la identidad de naturaleza 
y moralidad encuentra su verdad en la inmortalidad del alma. 
Así pues, la moral muestra la posibilidad real de la libertad y 
de su reconciliación final con la naturaleza. 

Pero, ¿y aquí en la tierra? La moral no nos da respuesta: la 
ley moral no expresa nada más que la autonomía de la razón 
pura práctica. Aquí en la tierra podemos adquirir una experien­
cia, ciertamente subjetiva, de tal conciliación a través del arte. 
El arte es el símbolo de la moralidad, la revelación sensible de 
la libertad: «la unidad suprasensible de naturaleza y libertad, 
postulada por la moral, es evidente que la ignora, pero la vive, 
y hace manifiesto por eso mismo que es posible, fortifica la 
esperanza que el hombre tiene de realizarla. En la emoción 
estética vivimos subjetivamente la total reconciliación de nues­
tras facultades y su armonía plena: lo sensible es intelectuali­
zado y lo inteligible, sensibilizado. La libertad se ' hace 
naturaleza y la naturaleza se hace libertad» 39. La Crítica del 

36. Cfr . J . LACROIX, La filosofía kantiana de la historia, en Historia y 
misterio, Fontanella, Barcelona, 1963, p. 47. 

37. ¡bid., p. 51. 
38. KpV, V, 33. 
39. J. LACROIX, op. cit., p. 50. 
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Juicio supone, pues, un nuevo escalón destinado a mostrar que 
la naturaleza no es ajena a la teleología de la razón humana. 
Pero, además, esta obra es el pórtico obligado de la filosofía de 
la historia, la cual responde a una intuición fundamental: la his­
toria es la que prepara a la naturaleza a someterse a la liber­
tad, y es la que realiza una finalidad de la naturaleza, cuyos 
fines están más allá de la propia naturaleza, a saber, en la 
libertad. La idea de Kant es que el desarrollo de las tendencias 
naturales del hombre creará por sí mismo un orden que abrirá 
las puertas a la moralidad. Bien entendido que la historia no 
crea la moralidad, pero facilita su ejercicio. Pues lo mismo la 
Revolución: no es la causa del progreso, pero sí un indicio y un 
prolegómeno. «La naturaleza prepara el advenimiento de la 
libertad engendrando una estructura y una organización de la 
vida social aptas para simbolizar, y también para invocar, el 
reino de la razón» 40. 

La filosofía de la historia resulta de aplicar al campo de la 
historia el ' punto de vista teleológico adoptado en la Crítica del 
Juicio. El verdadero principio de la historia «concebida no 
como determinante (la previsión), sino como reflexionante, está 
fundado en todo su rigor por Kant y posee un doble signifi­
cado, natural y ético. Si volvemos sobre el principio de la 
finalidad-adaptación, que es el momento natural, percibimos la 
posibilidad transcendental de una comprensión orgánica de los 
momentos históricos. ( ... ) El objeto central de la teleología es 
el hombre histórico. Pero esto no permitiría una comprensión 
satisfactoria de la historia, si el otro aspecto del principio 
metódico no se desvelase en tanto que excediendo a la natura­
leza. Ahora bien, el momento ético, como tal eterno, conside­
rado en tanto que concepto limite (Grenzbegrif]) , es transnatural 
y autoriza a juzgar al hombre, no ya solamente en tanto que 
ser histórico, sino también como humanidad» 41. 

La aplicación de la teleología a la historia no sólo tiene un 
valor heurístico, sino que además es una manifestación del inte-

40. ¡bid. , pp. 51-52. 
4l. A. PHILONENKO, La théorie kantienne de /'histoire, Vrin, París, 1986, 

pp. 43-44.- La aplicación de la Teleología a la historia se encuentra ya en los 
parágrafos 83 y 84 de la Crítica del Juicio, en los cuales se invita a pensar al 
hombre como fin último de la naturaleza y se esboza la solución reflexionante 
al problema de armonizar la naturaleza y la libertad. 
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rés mismo de la razón. El progreso histórico de la humanidad 
hacia 10 mejor es «una idea práctico-moral de la razón» 42 que 
legitima la suposición de una teleología natural -cuyo determi­
nante no es sólo la libertad- encaminada a ese fin, caracterizado 
por el universal reconocimiento jurídico de la libertad y la paz cos­
mopolita. La importancia de la idea de progreso radica en que 
enseña a ver el presente histórico «como un momento de la reali­
zación de la razón, como punto de partida relativamente racio­
nal» 43 para la realización de los progresos exigidos hacia 10 mejor. 

El progreso necesario y constante hacia 10 mejor -la 
inmortalidad de la especie humana- viene a ser postulado por 
el cumplimiento del destino del hombre en este mundo, que es 
su desarrollo como especie moral: la moral, como meta de la 
determinación final del hombre, requiere de la historia y pos­
tula el progreso. La historia es requerida a su vez para prepa­
rar un mundo de legalidad -reino del derecho- que haga 
posible el reino de la moralidad. 

2. La Revolución Francesa, obra de la naturaleza y de la 
libertad 

Una vez visto a grandes rasgos cómo se plantea la relación 
naturaleza:-Ebertad en la filosofía kantiana, ahora hay que pasar 
a analizar en concreto la acción de una y otra en la Revolu­
ción. Recuérdese: en 1784, el lenguaje kantiano parece hablar 
en términos de naturaleza y mecanismo; en 1798, se sigue 
hablando de fenómeno -por tanto, de naturaleza-, pero se 
enfatiza más la dimensión moral -por tanto, la libertad-o 
¿Cómo entender esto? En este punto es conveniente dejarse lle­
var de la mano de P. Burg, que 10 ha analizado casi exhausti­
vamente. En su opinión 44, la doctrina kantiana sobre la 
Revolución y el progreso moral y político de la especie 
humana, tal como se contiene en su obra más madura -la de 
1798-, supone tres premisas: a) La historia es una serie cau­
sal que revela finalidad, y sólo si existe la idea de un desarro­
llo orientado a fines, puede ser propuesta una tesis que indica una 

42. Refl. 8077, XIX, 611. 
43. Ch. WILD, Die Funktion des Geschichtsbegriffs in politischen Denken 

Kants, en Philosophisches Jahrbuch, 77 (1970), p. 275. 
44. Cfr. P. BURG, op. cit., pp. 37-38. 
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influencia del presente en el futuro. b) Causalidad y finalidad 
tienen a Dios como Creador transcendente, de forma que serie 
causal y final son medios para la voluntad de una última ins­
tancia transcendente, cuyo designio sobre la creación es provi­
dente. c) Causalidad y finalidad en la historia pueden ser 
objeto de un saber humano, que, a su vez, tiene repercusión 
sobre la propia historia. Gracias al conocimiento del fin de la 
historia el progreso será continuo. «El significado de la Revolu­
ción Francesa reside en que ha extendido universalmente este 
saber y con ello ha introducido el progreso continuo» 45. Este 
saber que ha revelado la Revolución es no sólo un saber acerca 
del fin, sino también acerca de las disposiciones morales de la 
naturaleza para alcanzarlo; y es además un saber público que, 
anteriormente, no estaba en posesión de nadie. 

La aplicación de la teleología a la historia lleva, en primer 
lugar, al pensamiento de la existencia de Dios, lo cual para 
algunas almas puede ser un estímulo para actuar según la ley, 
aunque con ello no se genere la Sittlichkeit en sentido kan­
tiano. En segundo lugar, lleva a la idea de que sólo bajo el 
supuesto de una naturaleza constituída finalísticamente es posi­
ble un actuar con sentido del hombre . . En la Crítica del Juicio 
Kant había considerado que el hombre era el último fin de la 
naturaleza. Ahora bien, sobre la base de un mismo esquema 
teleológico, la doctrina kantiana de 1798 matiza mucho más 
que en 1784 este punto, que tan acertadamente resume R. Lów: 
«El paso de la naturaleza a la libertad no se efectúa sobre la 
teleología física. El tránsito de la naturaleza a la libertad es 
entendido de otro modo: el hombre encuentra en sí disposicio­
nes naturales determinadas, que qua disposiciones naturales 
también deberían ser desarrolladas en su totalidad. El hombre 
aislado, sin embargo, no puede desarrollar todas sus disposicio­
nes, sólo los animales consiguen individualmente su determina­
ción. El hombre consigue su determinación natural -cultura­
sólo como especie. Como individuo no puede desarrollar todas 
las disposiciones naturales; pero una de ellas, que supera toda 
naturaleza, su existencia como noumenon, lo puede: el hombre 
consigue su determinación como fin último de la naturaleza en 
el obrar moral, si se considera como estando bajo la ley incon-

45. [bid., p. 38. 
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dicionada. Este razonamiento, que abandona toda teleología 
física, se mantiene como condición para su comienzo, o como 
Kant asegura acertadamente: «sin el mejor mundo, no hay 
moral» (XVIII, 465)>> 46. 

a) La Revolución como efecto de la naturaleza 

La naturaleza actúa causalmente en la historia. Los diversos 
motivos . empíricos del actuar humano en la historia son resumi­
dos por Kant en el principio general del amor a sí mismo o 
deseo de felicidad. 

En el orden de la naturaleza, la conexión temática que 
Kant establece en ésta: afán de felicidad -producción de la 
cultura -regulación jurídica del desarrollo cultural -paz cos­
mopolita que anule todo dinamismo conflictivo y prepare el 
reino de la moralidad. La Revolución francesa puede y debe ser 
vista como «un resultado y eslabón» 47 de esta conexión. 

La comprensión mecánico-causal está ligada a la valoración 
del afán de felicidad como dinamismo histórico. La compresión 
teleológica, al desarrollo cultural y jurídico. El motivo mecá­
nico no es abandonado nunca por Kant: la insociable sociabili­
dad del hombre. En la Idea de una Historia universal, el 
mecanismo servía para comprender el desarrollo de la cultura, 
como suma de las disposiciones naturales del hombre 48; en el 
Proyecto de Paz Perpetua, la consecución del supremo bien jurí­
dico está avalada por la naturaleza «en cuyo curso mecánico bri­
lla cegadoramente una finalidad: que a través del antagonismo de 
los hombres, e incluso contra su voluntad, surja la armonía» 49. 

«La naturaleza garantiza la paz perpetua utilizando en su prove­
cho el mecanismo de las inclinaciones humanas. Sin duda, esa 
garantía no basta para poder vaticinar (teóricamente) el porvenir, 
pero en sentido práctico, sí es suficiente para convertir en un 
deber el trabajo por conseguir esa meta (en absoluto quimérica)>> S0. 

46. R. Lów, Philosophie des Lebendigen, Suhrkamp, Frankfurt, 1980, pp. 
225-226. 

47. P. BURG, op. cit., p. 42. 
48. «La totalidad de la cultura y del arte que adornan a la humanidad, tanto 

como el más bello orden social, son frutos de la insociabilidad». Idee ... , VIII, 22. 
49. Zum ewigen Frieden, VIII, 361. 
50. Ibid., VIII, 368 . 
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Este último texto merece un comentario: sólo si la historia 
fuera un proceso mecánico regido por las leyes propias de la 
causalidad natural, sería posible hacer un pronóstico riguroso, 
exacto de lo que va a acontecer. Ahora bien, en tal caso la his­
toria sería un mero proceso natural y no algo hecho también 
desde la libertad. Si la causa del progreso radica tanto en la 
naturaleza como en la libertad, no parece posible una estricta 
predicción de la conducta humana. Por otro lado, tal y como se 
ha visto anteriormente, sólo bajo el supuesto de una naturaleza 
constituída finalísticamente es posible un actuar con sentido por 
parte del hombre, si bien el fin último del hombre no puede ser 
producido por la naturaleza, sino sólo por la libertad. 

Que la Revolución Francesa sea efecto de la naturaleza, 
quiere decir, en primer lugar, que en ella cabe reconocer cierta­
mente la vigencia histórica del afán de felicidad por parte de 
todo un pueblo. Naturalmente, para Kant, por coherencia con 
su filosofía moral, el eudemonismo político no justificaría por sí 
solo, «tal cantidad de miseria y de crueldad» 51. La implanta­
ción de la felicidad no puede ser un objetivo político. Kant lo 
expresa tajantemente: «El principio y la idea de la institución 
del Estado -Staatserrichtung- no es el principio de la felici­
dad general, sino la libertad segun leyes generales» 52. Todavía 
más: cuando el principio eudemonista se convierte en principio 
rector del gobierno, por parte del soberano, o de las espectati­
vas políticas, por parte de los súbditos, entonces la felicidad y 
el derecho entran inevitablemente en conflicto. Volveré poste­
riormente sobre esta cuestión. 

La felicidad, siendo como es un motivo originario, sólo 
puede ser alcanzado realmente con la supresión de los antago­
nismos naturales, que brotan justamente del afán por perse­
guirla. Esta supresión exige el completo desarrollo cultural y 
jurídico, es decir, el completo desarrollo de todas las disposi­
ciones naturales del hombre como especie -en lo cual consiste 
la cultura en tanto que fin último de la naturaleza-, y el desa­
rrollo de todas las condiciones formales -sociales y políticas­
que promuevan el desarrollo cultural, y que domestiquen los 

51. Der Streit ... , VII, 85. 
52. Refl., 7955, XIX, 564. 
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antagonismos sociales e interestatales disciplinando el afán 
humano de felicidad -en 10 cual consiste el derecho-o 

En esto consiste la ilustración moral que la política puede 
realizar: en desarrollar la cultura y el derecho, en tanto que 
miembros del sistema teleológico de la naturaleza. Como se 
verá después, tal ilustración desempeña un papel decisivo a la 
luz de la doctrina kantiana del 'mal radical'. 

«Para Kant, la Revolución Francesa es el resultado de la 
evolución del derecho. En ella ve el intento de realizar la meta 
de la naturaleza en 10 que respecta a la historia del derecho» 53; 

meta que, como es sabido, consiste en crear «una constitución 
en armonía con los derechos naturales del hombre, a saber, 
aquélla en que los que obedecen a la ley, al mismo tiempo, 
reunidos, deben dictar leyes» 54. La idea de este tipo de consti­
tución «se halla como fundamento de todas las formas de 
Estado, y el ser común -das gemeine Wesen- que, pensado 
con arreglo a ella por puros conceptos de razón, se llama un 
ideal platónico (republica noumenon), no es una vana quimera, 
sino la norma eterna de toda constitución política en general y 
que aleja todas las guerras» 55. 

En 1789, en carta a Jung-Stilling, había escrito Kant: «La 
legislación civil tiene por principio supremo esencial realizar el 
derecho natural del hombre, que en el status naturalis (antes 
de la asociación civil) es una simple Idea, es decir, someter 
este derecho a prescripciones públicas generales, acompañadas 
de la apropiada coacción, conforme a las cuales se puede 
garantizar o procurar a cada uno su derecho ... » 56. 

La Revolución Francesa, sean cuales fueren los motivos 
empíricos que hayan movido a sus actores, representa cierta­
mente una etapa decisiva en «la evolución de una constitución 
jurídico-natural» 57. Ello se debe a que en ella el fin de la histo­
ria del derecho -que, como tal, es interno a la teleología de la 
naturaleza- ha sido realmente perseguido, por 10 que ya nunca 

53. P. BURG, op. cit., p. 62. 
54. Der Streit ... , VII, 90-91. 
55. Ibid., VII, 91. La referencia al arquetipo platónico tiene un lugar para­

lelo en KrV, A 316-317, B 372-374, Y en la Reflex. 445, XV, 184. 
56. XI, 10. 
57. Cfr . Der Streit ... , VII, 87. 



50 FERNANDO MÚGICA 

será olvidado. Los ideales constitucionales de la Revolución 
están bien presentes tanto en el Primer Artículo definitivo con 
vistas a la Paz Perpetua 58, como en el inicio mismo del análisis 
kantiano de las relaciones entre teoría y práctica en el campo 
del derecho político 59. 

Desde el punto de vista de la Filosofía de la Historia, el 
derecho señala el paso de la naturaleza a la libertad, en el sen­
tido de que es condición formal del desarrollo de las disposicio­
nes naturales, y condición necesaria, aunque no suficiente, para 
el ejercicio de la moralidad 60. Por eso, en tanto que filósofo de 
la historia -insisto- Kant saluda todo acontecimiento que 
tenga como resultado la anticipación y advenimiento de la 
constitución republicana. Por grandes que sean los costos mate­
riales del «experimento» -así habla Kant en El Conflicto de 
las Facultades- no es posible olvidar «el celo tenso y la gran­
deza de ánimo que el mero concepto del derecho insuflaba en 
aquéllos (Kant se refiere a los revolucionarios), ( ... ). ¡y con 
qué exaltación simpatizó entonces el público espectador desde 
fuera, sin la menor intención de tomar parte!» 61 Ya se sabe que 
«el verdadero entusiasmo», tanto el de los revolucionarios 
como el del público que simpatizó con ellos, «no se relaciona 
más que con lo que es ideal y ciertamente lo que es puramente 
moral, esto es, el concepto del derecho, y que no puede ser 
injertado en el propio interés» 62. 

La Constitución repúblicana no es sólo el término de la 
evolución histórica del derecho -algo natural y fáctico-sino el 
objeto de un deber -algo puramente inteligible e incondiciona­
do-: «Que un pueblo debe unirse en un Estado únicamente según 
los únicos conceptos del derecho a la libertad e igualdad, este 
principio no está fundado en la prudencia, sino en el deber» 63. 

Lo mismo que «establecer la paz perpetua es un problema 

58. Cfr. Zum ewigen Frieden, VIII, 349-350. 
59. Cfr. Über den Gemeinspruch, VIII , 290 Y ss. 
60. La praxis jurídica es conditio sine qua non de la praxis ética, si bien 

ésta no puede consistir más que en el obrar autónomo del hombre. Cfr. Zum 
ewigen Frieden, VIII, 386. Cfr. también Ch . RITTER, Rechtspolitik, en E. 
Gerresheim (ed.), Immanuel Kant, 1729-1974, Inter Nationes, Bonn. Bad 
Godesberg, 1974, pp. 45-46. 

61. Der Streit .. . , VII, 86-87. 
62. Ibid ., VII, 86. 
63. Cfr. Zum ewigen Frieden, VIII, 378 . 
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moral» y «la realización de la paz perpetua no es buscada sim­
plemente como un bien físico, sino también como una condición 
derivada del reconocimiento -Anerkennung- del deber» 64. 

Ahora bien, determinar la propia actuación por el deber, ya no 
es una obra de la naturaleza, sino de la libertad y únicamente 
de ella. 

Resumamos con Walter Euchner 65 lo alcanzado hasta el 
momento. Según Kant -en textos que van desde la Idea hasta 
la Paz Perpetua -, la naturaleza quiere irresistiblemente que la 
humanidad se organice en una comunidad universal de Estados 
republicanos, única forma de garantizar la paz y abolir todo 
conflicto armado. Esta organización política estatal e interesta­
tal es el resultado de la evolución del derecho, la cual es a su 
vez condición formal del completo despliegue de las disposicio­
nes naturales de la especie humana. 

Tal certidumbre -la de que la naturaleza quiera un pro­
greso del género humáno- no puede consistir en un conoci­
miento teórico; tampoco sería lícito pretender inferir una 
evolución natural, a partir del deber indiscutible de contribuir 
al progreso moral y político, lo cual se deriva de las máximas 
de la razón práctica. Dicha certeza se origina en la aplicación 
a la historia de una manera de pensar teleológica orientada por 
la idea de finalidad, a la que Kant denomina juicio reflejo. Esta 
aplicación sería un puro «milenarismo filosófico» si no existie­
sen tanto en la naturaleza como en la historia indicios de la 
pertinencia de tal aplicación. El indicio más importante de 
todos es la Revolución Francesa, pues ha puesto de manifiesto 
en la naturaleza del hombre una disposición moral y, con ello, 
se ha convertido en una prueba de la tendencia moral del 
género humano. 

b) La Revolución como efecto de la libertad 

Si hasta ahora hemos visto que la Revolución Francesa 
tiene su causa en la condición fenoménica del hombre, ahora se 

64. ¡bid., VIII, 377. 
65. Cfr. W. EUCHNER, Kant als Philosoph des politischen Fortschritts, en 

E. Gerresheim (ed.), op. cit., pp. 24-25. 
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impone atribuirla también a la voluntad autónoma del hombre. 
El texto clave resulta ser, sin duda, el del Conflicto de las 
Facultades. Ahora bien, para comprenderlo en todo su alcance 
es necesario tener en cuenta textos de otras obras. 

En su obra sobre teoría y praxis, Kant distingue netamente 
el progreso constante del género humano desde el punto de 
vista de la cultura, que es su fin natural, del progreso hacia lo 
mejor, mirado esta vez bajo el punto de vista del fin 
moral 66. 

Por otro lado, en la Paz Perpetua se lee: «si no existe 
libertad, ni ley moral fundada en ella, y si todo lo que sucede o 
puede suceder resulta de un puro mecanismo de la natur~leza, 
( ... ) en ese caso la noción del derecho no es más que una idea 
desprovista de toda realidad» 67. Si le damos la vuelta al texto, 
lo que queda es que el concepto de derecho se funda en última 
instancia en la libertad. 

A lo que estos textos apuntan es a que el fin último del 
hombre excede a su ser natural, y que sólo puede ser producido 
por la libertad, verdadero agente de su progreso moral. 

Pero si esto es así, ¿qué relación guarda el progreso moral 
con la historia y cómo puede conocerse tal relación? La res­
puesta a esta doble cuestión es el famoso texto del Conflicto. 
La Revolución Francesa es una prueba de la tendencia moral 
del género humano, debido tanto a su esfuerzo por crear un 
orden jurídico que sea adecuado a la moral, como a su entu­
siasmo por la afirmación del derecho. Esta tesis «muestra que 
la Revolución Francesa, para Kant, ( ... ) constituye un elemento 
de la misma filosofía de la historia. Sirve para fundar un teo­
rema central de la filosofía de la historia, la tesis del progreso 
de la moralidad» 68. La Revolución pone de manifiesto el interés 
de la razón por crear un mundo moral; al mismo tiempo es un 
signo sensible -un prognosticum - de su futuro advenimiento. 

Si consideramos ahora sintéticamente los dos planos en los 
que hemos analizado la Revolución -el de la naturaleza y el 
de la libertad-, cabe observar que la relación entre derecho y 

66. Cfr. Über den Gemeinspruch, VIII, 308-308. 
67. Zum ewigen Frieden, VIII, 372. 
68. P. BERG, op. cit., p. 72. 
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moral, o legalidad y moralidad es bidireccional, como ha obser­
vado acertadamente J. Habermas 69. 

Por un lado, el progreso de la legalidad prepara el camino a 
la moralidad. Desde este punto de vista, la historia va del fenó­
meno a la cosa en sí, de «la ruda disposición natural» a «prin­
cipios prácticos determinados», de «la coincidencia en sociedad 
patológicamente provocada» a «un todo moral» 70. Esta prepara­
ción es el significado pragmático de la cultura, de la cual el 
derecho es condición formal. 

Por otro, «si ha de llegar una situación de justicia sólo de 
un modo político, y ciertamente por medio de una política en 
coincidencia con la moral, el progreso de la legalidad depende 
entonces precisamente de un progreso de la moralidad, y la res 
publica fenomenon se convierte en un producto de la res 
publica noumenon misma» 71. 

Llegamos así al punto culminante de la filosofía kantiana de 
la historia, la cual, puesto que nada ni nadie puede garantizar 
-por tanto, predecir- a partir de la experiencia un progreso 
constante, es una historia ideal (Ideal-Geschichte) realizada 
desde el punto de vista cosmopolita. «Esta historia ideal será 
construida a partir de la noción de deber, inmanente a la razón 
humana y, en consecuencia, a la especie, y es esta última quien 
será el verdadero sujeto de la historia permitiendo apreciar los 
progresos del hombre desde el punto de vista inquebrantable de 
las leyes morales. Desde ese momento, los progresos del ser 
histórico serán tomados en consideración no tanto por relación 
a sí mismo como en su relación con la razón práctica» 72. 

La condición de posibilidad radical de un acuerdo entre 
política y moral, tema éste fundamental en el Proyecto de Paz 
perpetua, radica justamente en la filosofía crítica de la historia, 
según la cual Cosa en sí, Idea transcendental y Constitución 
jurídica perfecta son términos sinónimos: «lo que debe ser con­
tado en el número de las ideas, a las cuales no puede darse en 

69. Cfr. J. HABERMAS , Strukturwandel der O.ffentlichkeit, pp. 127-128. En 
realidad, todo el páragrafo que Habermas dedica a Kant y cuyo titulo es Publi­
zitdt als Prinzip der Vermittlung von Politik und Moral -pp. 117-131-, 
tiene gran interés para este tema. 

70. Idee , VIII, 21. 
71. J . HABERMAS, op. cit., p. 128. 
72. A. PHILONENKO, La théorie kantienne de l'histoire, p. 79. 
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la experiencia ningún objeto como adecuado, así una constitu­
ción jurídica perfecta entre los hombres, es la misma cosa en 
sí» 73. La cosa en sí es Idea transcendental pura que encierra en 
sí la libertad como origen de principios prácticos 74. 

En un famoso texto de la Crítica de la Razón Pura, en una 
referencia explícita al sentido práctico-ideal de La República 
platónica, Kant anticipó lo que sería el motivo de su filosofía 
de la historia, en tanto que momento último del criticismo 
transcendental: «Una constitución que promueva la mayor 
libertad humana de acuerdo con leyes que hagan que la liber­
tad de cada uno sea compatible con la de los demás (no una 
constitución que promueva la mayor felicidad, pues ésta se 
seguirá por sí sola), es como mínimo, una idea necesaria, que 
ha de servir de base, no sólo al proyecto de una constitución 
política, sino a todas las leyes. ( ... ) La idea que presenta ese 
máximum como arquetipo es plenamente adecuada para aproxi­
mar progresivamente la constitución jurídica de los hombres a 
la mayor perfección posible. En efecto, nadie puede ni debe 
determinar cuál es el supremo grado en el cual tiene que dete­
nerse la humanidad, ni, por tanto, cuál es la distancia que 
necesariamente separa la idea y su realización. Nadie puede ni 
debe hacerlo porque se trata precisamente de la libertad, la 
cual es capaz de franquear toda frontera predeterminada» 75. 

III. LA REVOLUCIÓN FRANCESA DESDE EL PUNTO DE VISTA 
DE LA FILOSOFÍA DEL DERECHO 

Junto a los diversos juicios laudatorios que Kant pronuncia 
a propósito de la Revolución Francesa, y que acabamos de 
analizar, existen otros, en los que, de un modo directo o indi­
recto, la critica, negando legitimidad a la insurrección y, por 
tanto, anulando el derecho de resistencia. Este hecho ha cau­
sado gran perplejidad a los estudiosos del pensamiento kan­
tiano, los cuales han tenido que arbitrar explicaciones que 
hicieran no contradictoria la posición del pensador germano. 

73. Die Metaphysik der Sitten, VI, 371. 
74. Cfr. A. PHlLONENKO, La theórie ... , p. 27. 
75. K.r.V., A 316-317; B 373-374. Cito la traducción de P. Ribas, Ed. 

Alfaguara, Madrid, 1978, pp. 311-312. 
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Los textos principales se encuentran en las obras de 1793 
en adelante. Así, en Acerca del tópico, se lee: «toda oposición 
al poder legislativo supremo, toda revuelta destinada a traducir 
en actos el descontento de los súbditos, todo levantamiento que 
estalle en forma de rebelión, es, en una república, el crimen 
más grave y más condenable, pues arruina su mismo funda­
mento. Y esta prohibición es incondicional ( ... )>> 76. En términos 
parecidos, se expresa Kant en la Paz Perpetua, Apéndice I1, 
1- En torno al acuerdo de la política y de la moral según la 
noción transcendental de derecho público-o En La Metafísica 
de las Costumbres se afirma: «No hay contra el supremo legis­
lador del estado ninguna oposición legítima por parte del pue­
blo, no existe ningún derecho de rebelión contra el monarca, ni 
siquiera bajo el pretexto de que abusa tiránicamente del 
poder» 77. En esta misma obra Kant sostiene que «un cambio de 
la constitución (viciosa) del Estado puede ser a veces muy 
necesario, pero no puede ser cumplido más que por el propio 
soberano por medio de una reforma, y no por el pueblo, es 
decir, por medio de la revolución» 78. En una larga nota se 
compara la ejecución de Luis XVI con el pecado contra el 
Espíritu Santo, que no se perdonará ni en éste ni en el otro 
mundo, pues al perpetrarse un acto de violencia contra el 
supuesto de todo derecho -contra el soberano- se incurre en 
un «suicidio del Estado» 79. Finalmente, en la Reflexión nO 
8045: «Toda mejora del Estado por medio de una revolución es 
injusta, pues el fundamento para ella no reside en el derecho 
del régimen preexistente y, en consecuencia, entre este último y 
el siguiente interviene un estado de naturaleza en el que no 
existe ningún derecho exterior» 80. 

La tesis de que en Kant no hay una contradicción flagrante 
entre la negación de legitimidad a la insurrección y el juicio 
laudatorio de la Revolución Francesa, porque se trata de dos 
puntos de vista distintos -el filosófico-histórico y el filosófico­
jurídico- acerca de un mismo hecho, no es en modo alguno 
original mía. La he encontrado en la ya citada obra de P. Burg; 

76. Über den Gemeinspruch ... , VIII, 299. 
77. Die Metaphysik der Sitten, VI, 320. 
78. [bid., VI, 321-322. 
79. [bid., VI, 322. 
80. Reflex., no 8045, XIX, 591. 
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pero también en las de H. Williams 81 y, sobre todo, F. Gonzá­
les Vicen 82 y R. Rodríguez Aramayo 83. Philonenko defiende 
también la tesis de los dos puntos de vista, sólo que él los 
entiende así: el de la condición de posibilidad moral de la 
sociedad y el de la condición de posibilidad jurídica del Esta­
do 84. Lo que sí intento aportar es una explicación satisfactoria 
de qué sentido tiene la adopción kantiana de este segundo 
punto de vista. 

De acuerdo siempre con la metodología histórico-filosófica 
aquí utilizada, la interpretación especulativa tiene que ir fun­
dada en una base textual significativa. ¿Qué textos kantianos 
arrojan una luz sobre esta cuestión? A mi modo de ver los de 
estas dos obras: Acerca del Tópico y el Proyecto de Paz Perpe­
tua, aunque tendremos ocasión de ver también lugares paralelos 
en el Conflicto y en La Metafísica de las Costumbres. 

1. La intromisión del principio de felicidad en vez del princi­
pio del derecho , 

En la primera de todas ellas, Kant, nada más terminar de 
exponer las razones por las que niega legitimidad jurídica al 
derecho de insurrección, critica la interpretación eudemonista e 
histórica del contrato originario y llama la atención de «tantos 
buenos pensadores» que se sienten inclinados a hablar «en 
favor del pueblo (para su pérdida»). Esta tendencia «proviene, 
de una parte, de la ilusión habitual que consiste en hacer inter­
venir en sus juicios el principio de felicidad cuando se trata del 
principio del derecho; por otra, del hecho de que ( ... ) han 
tomado la idea de un contrato originario, que no cesa de pre­
sentarse como fundamento en la razón, por algo que ha debido 
producirse realmente ... » 85. 

81. H. WILLIAMS, Kant's Political Philosophy, Basil Blackwell, Oxford, 
1983, Cfr . las págs. 198-220. 

82. F. GONZÁLEZ VICEN, La filosofía del Estado en Kant, Universidad de 
La Laguna, . 1952. 

83. R . RODRÍGUEZ ARAMAYO, La Filosofía kantiana del derecho a la luz 
de sus rglaciones con el formalismo ético y la filosofía crítica de la historia , 
en Revista de Filosofía, IX (Enero-Junio, 1986), pp. 15-36. 

84. Cfr. A . PHILONENKO, La théorie oo., p. 117. 
85. Über den Gemeinspruch, VIII, 301-302. 
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La razón de ser del Estado considera la conservación del 
hombre y su perfección moral como ciudadano, pero «no tiene 
nada que ver con el fin que éste posee de un modo natural (la 
tendencia a la felicidad) ni con la prescripción de .los medios 
para lograrlo» 86. Los fines naturales o empíricos son fines que 
el hombre pone siempre con carácter hipotético y particular. 
«En relación con ellos, los hombres pueden pensar de modo' 
absolutamente diverso, de tal manera que a la voluntad no le es 
posible ponerse bajo ningún principio común y, en consecuen­
cia, tampoco bajo alguna ley externa que concuerde con la 
libertad de los demás» 87. Kant piensa que el problema de la 
felicidad es tan estrictamente individual, como el derecho a la 
felicidad. Según el filósofo alemán, la intromisión del derecho a 
la felicidad en el terreno político es causa siempre de alteración 
en la constitución del Estado conforme a principios puros de la 
Razón. De un modo genérico: «nadie me puede obligar a ser 
feliz según su propio criterio de felicidad» .. Por eso mismo, «el 
mayor despotismo pensable ( ... ) es el que está dado por un 
gobierno constituido sobre el principio de la benevolencia para 
con el pueblo» 88. 

Ahora bien, así como el gobernante no puede ser garante de 
la felicidad de sus súbditos, pues éste es un fin natural no sus­
ceptible de fundar una ley universal e incondicionada, tampoco 
puede el pueblo o los súbditos hacer valer políticamente su 
derecho a la felicidad: «el principio de la felicidad ( ... ) es tan 
dañoso para el derecho del Estado como para la moral. Cuando 
el soberano quiere hacer feliz al pueblo según su particular 
concepto, se convierte en déspota; cuando el pueblo no quiere 
desistir de la universal pretensión humana a la felicidad, se 
hace rebelde» 89. En esta obra, al igual que lo hará después en · 
otras, Kant negará el derecho de resistencia contra el soberano, 
por considerar que el pueblo, cuando incurre en rebelión, 
suplanta el principio del derecho por el de la felicidad y, «antes 
de existir la voluntad general, el pueblo no posee ningún dere­
cho de coacción contra su señor» 90. En el Conflicto se afirma 

86. ¡bid. , VII, 290. 
87. ¡bid. 
88. ¡bid. 
89. ¡bid., VIII, 302. 
90. ¡bid. 
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también: «el derecho de los hombres que deben obedecer, debe 
preceder necesariamente a toda consideración de bienestar» 91. 

2. La interpretación histórica del contrato originario 

Estrechamente vinculada a la interpretación eudemonista del 
contrato originario, aparece la interpretación histórica. «Si se 
hubiera preguntado ante todo qué es el derecho (donde los prin­
cipios se establecen a priori y el empirista no puede hacer cha­
puzas), la idea del contrato social habría conservado su 
incontestable crédito; pero no como hecho -als Faktum­
(como pretende Danton, que a falta de tal contrato, considera 
nulos y fútiles todos los derechos que se encuentran en la cons­
titución civil realmente existente, así como toda propiedad), 
sino únicamente como principio racional de juicio acerca de 
toda constitución jurídica pública en general» 92. 

Que el contrato originario es la regla y no el origen de la 
constitución del Estado (<<contratus originarius non est princi­
pium fiendi (Errichtungsgrund) sed cognoscendi (Verwaltungs­
grund) des Staats» 93), es la clave de la concepción crítica del 
contrato social. Son numerosos los textos que pueden aducir­
se 9\ pero los más significativos que conozco se encuentran en 
la Doctrina del Derecho, parágrafos 48 (en la nota -Anmer­
kung- general, que está al final) y 52. La búsqueda de los orí­
genes históricos del contrato Kant la califica en el par. 52 de 
inútil y punible -strdflich -. «Es punible emprender esta bús­
queda en la intención de cambiar por la violencia la constitu­
ción actualmente existente. En efecto, este cambio debería 
acontecer merced al pueblo, que se sublevaría para ello, y no 
como consecuencia de la legislación. Ahora bien, la insurrec­
ción en una constitución ya existente es una subversión -Uns­
turz- de todas las relaciones de jurisdicción civil, por tanto 
de todo derecho, es decir, que no es un cambio de la constitu­
ción, sino una disolución de la misma, y el paso a una mejor 

91. Der Streit ... , VII , 87. 
92. Über den Gemeinspruch .. . , VIII , 302. 
93. Reflex. 7956, XIX, 564. 
94. Así, por ejemplo, las Reflexiones 7416 -XVIII, 368- Y 7734 

-XVIII, 403-. 
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constitución no es una metamorfosis, sino una palingénesis, 
que exige un nuevo contrato social...» 95. En el par. 48, A, 
señala el autor el paralelismo existente entre la teoría crítica 
del contrato social y la máxima 'Toda autoridad procede de 
Dios', «la cual no expresa un fundamento histórico de la cons­
titución civil, sino una Idea como principio práctico de la 
razón: se debe obedecer al poder legislativo actualmente exis­
tente, cualquiera que sea su origen» 96. 

Si bien los historiadores tienen dudas de que la referencia 
a Danton sea correcta, resulta muy significativo que Kant la 
realice. La unión de la interpretación eudemonista y la histó­
rica es sinónimo de utopía, pero también de violencia revolu­
cionaria, pues lo que la Revolución postulaba era el carácter 
simultáneamente ideal e histórico de la Ciudad del Contrato. 
Tal simultaneidad de existencia ideal y empírica resulta ser la 
clave para comprender la legitimidad con la que se presenta 
la violencia revolucionaria. Si la teoría ha anticipado ideal­
mente el futuro de la humanidad en su totalidad y ha hecho 
de la totalidad de las posibilidades humanas, un fin posible de 
la acción, entonces la violencia se legitima moralmente por su 
meta. La universalidad de la que es portadora requiere negar 
la particularidad existente y que impide el desarrollo de aqué­
lla: para introducir una legislación que pueda servir al hombre 
en general u hombre total (humanidad no escindida), hay que 
negar de un modo absoluto -incondicionado- toda legisla­
ción o Estado jurídico que perpetúe la existencia particular, 
escindida, del hombre. En tales condiciones la conexión de 
teoría o idea y praxis revolucionaria, por un lado es una exi­
gencia moral en la que el revolucionario compromete total­
mente su libertad: la anticipación teórica del «día de la 
salvación» supone una responsabilidad práctica total e inme­
diata. Por otro, tal conexión, precisamente por su carácter 
moral o incondicionado, no es relativa a ninguna otra instan­
cia moral que no sea la praxis; es decir, lo que en última ins­
tancia justifica al revolucionario es el éxito. 

95. Die Metaphysik der Sitten, VI, 339-340. 
96. [bid., VI, 319. 
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3. El mal radical y la relación entre teoría y práctica en la 
política: la primacía política del derecho 

Las dos grandes cuestiones implicadas en la intromisión del 
principio de felicidad y en la interpretación histórica del con­
trato originario, me parecen ser éstas: la cuestión del mal radi­
cal (en tanto que hace aporética la condición política del 
hombre) y la relación entre teoría y práctica en el campo polí­
tico. También por lo que respecta a estas dos cuestiones, la 
Revolución Francesa ha constituído una experiencia filosófica 
para Kant. 1"793 es el año en que ambas ocupan un lugar pre­
ponderante entre las preocupaciones filosóficas kantianas 97. 

Ya en la Idea de una historia universal había afirmado 
Kant que el problema político era el más difícil y también el 
último que la especie humana resolvería 98 . La razón del pro­
blema estriba en la condición moral del ser humano. Tanto en 
esta obra como en La religión dentro de los límites de la sim­
ple razón, La metafísica de las costumbres y las Reflexiones 
sobre la educación aparece como un lugar común la idea de la 
curvatura del hombre, de su alejamiento de lo recto: «tan 
nudosa es la madera de que está hecho el hombre que con ella 
no se podrá tallar nada recto» 99. Dada la situación moral del 
ser humano, el problema político consiste en esencia en estable­
cer una continuidad entre el hombre -con su verdadera 
condición- y el ciudadano: así lo han visto también Hobbes y 
Rousseau. En concreto, el problema político es el necesario 
tránsito del estado de naturaleza al estado civil en una comuni­
dad gobernada por leyes . 

La Revolución Francesa, considerada no por su resonancia 
histórico-universal, sino en sí misma -en sus acontecimientos e 
implicaciones jurídicas-, es también una muestra de esa curva-

97. «La teoría del mal radical de la primera parte de la Religión aparece 
como un hecho nuevo en el sistema kantiano, ( ... ). Hasta 1793 Kant no aborda 
el mal más que incidentalmente ... » J.-L. BRUCH, La Philosophie religieuse de 
Kant, Aubier, París, 1968, pp. 45-48. 

Por lo que respecta al tema de la relación teoría-práctica, el libro de Philo­
nenko, Théorie et Praxis dans la pensée morale et politique de Kant et de 
Fichte en 1793, muestra claramente la relevancia que esta cuestión toma en ese 
año. 

98. Idee, VI, 23. 
99. Ibid. 
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tura del espíritu. En una obra de 1794 -El fin de todas las 
cosas-, aún sin hacer mención expresa a la Revolución, Kant 
expresaría enérgicamente su tematización de la libertad humana 
como fuerza histórica efectiva en orden al mal: «El fin de todas 
las cosas que tienen que pasar por las manos humanas se torna 
en locura, incluso cuando los fines del hombre son buenos, 
locura que consiste en el empleo con vistas a estos fines de 
medios que les son completamente opuestos» 100. 

Los revolucionarios franceses interpretan la anticipación 
teórica del futuro jurídico-político de la humanidad no como un 
principio regulador, es decir, como un principio racional estima­
tivo de cualquier constitución jurídica, sino como un principio 
constitutivo de la praxis política; la consecuencia de ello es que 
tal anticipación ideal aparece como objeto susceptible, en pri­
mer lugar, de una praxis absolutamente comprometida con ella 
y, en segundo lugar, de una realización histórica que se pre­
senta además con el carácter de fin moral incond; jonado. 

Al término de su análisis de las relaciones • oría-práctica 
en el derecho político, Kant ha expuesto, a modo de conclu­
sión, la argumentación general que ahora resumo: si existe en 
la razón algo expresable como derecho político, que tenga 
fuerza de obligación y realidad objetiva, su fundamento deberá 
encontrarse en principios a priori, y habrá una teoría del dere­
cho político con la cual deberá concordar la práctica para ser 
válida; a este primer razonamiento, siempre cabe oponer este 
otro: «que, aunque los hombres tienen ciertamente en mente la 
idea de derechos que les corresponden, serían incapaces e 
indignos de ser tratados según los mismos debido a la dureza 
de sus corazones, y por eso, un poder supremo que proceda 
según reglas de prudencia, los debe -dürfe- y tiene -müsse­
que mantener en orden» 101. Kant está pintando así lo que él 
entiende por pragmática, una especie de ciencia técnica de la 
prudencia. En la Paz perpetua, esta política meramente instru-
mental o medial será denominada política empírica 102. .. 

Los problemas que tal tipo de política provoca acaban 
siendo superiores a los que quiere evitar. Kant no duda en 

100. Das Ende aller Dinge, VIII, 336. 
101. Über den Gemeinspruch, VIII, 306. 
102. Cfr. Zum ewigen Frieden, VIII, 380. 



62 FERNANDO MÚGICA 

hablar de «este desesperado salto (salto mortale)>>. La razón de 
ello estriba en que, actuando así, se acaba instaurando el puro 
reino del poder, y el Estado sólo puede tener como fundamento 
una equilibrada síntesis de poder y derecho; «desde el momento 
que no es cuestión de derecho, sino de fuerza -Gewalt-, el 
pueblo buscaría también la suya, y así haría insegura toda 
constitución legal. Si no hay nada que, por razón, imponga res­
peto inmediato (como el derecho de los hombres), entonces 
todas las influencias sobre el libre arbitrio ---"7Willkür- de los 
hombres, resultan impotentes para dominar la libertad -Freiheit­
de los mismos. Pero si, junto a la benevolencia, también el 
derecho habla en voz alta, la naturaleza humana no se mostrará 
tan corrompida, hasta el punto de no oir su voz con respeto» 103. 

Que la verdadera política es la teoría práctica del derecho y 
no política empírica o pragmatismo instrumental es una tesis 
que responde, en última instancia, al empeño kantiano por con­
jurar las aporías que la doctrina del mal radical introduce en el 
campo político. No en vano toda la sección en la que aparecen 
los textos que hemos comentado, lleva como subtítulo: Contra 
Hobbes. No se trata, en suma, de un problema de simple racio­
nalización del poder. 

Si bien el Estado se fundamenta en el poder, lo que regula 
su actuación es el Contrato Social considerado como «una idea 
de la razón, que tiene indudable realidad (práctica), a saber, la 
de obligar a cada legislador para que dicte sus leyes tal como 
si éstas pudieran haber nacido de la voluntad reunida de todo 
un pueblo y para que considere a cada súbdito, en cuanto 
quiera ser ciudadano, como si hubiera estado de acuerdo con 
una voluntad tal. Esta es, en efecto, la piedra de toque de la 
juridicidad de la ley pública capaz de regir para todos» 104. De 
este modo, el derecho puede proceder de la libertad como fun­
damento de su determinación. En efecto, el derecho implica 
heteronomía, pues consiste en la limitación de la libertad de 
cada uno, de tal forma que la constitución civil es una relación 
entre hombres libres que se hallan, sin embargo, bajo leyes de 
coacción; no obstante, tal heteronomía es compatible con la 

103. Über den Gemeinspruch, VIII, 306. 
104. [bid., VIII, 297. 
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razón: «esto ocurre porque la razón misma, y por cierto la que 
legisla de modo puro y a priori, lo quiere así» 105. 

Kant dedica una buena parte de La Paz perpetua a estudiar 
el concepto de política moral. «La verdadera política no puede 
dar un paso sin rendir homenaje previamente a la moral, y aun­
que la política sea en sí un arte difícil, no lo es su unión con la 
moral, ya que ésta deshace el nudo que aquélla no puede desa­
tar desde que están en conflicto. El derecho de los hombres 
debe ser considerado sagrado, aunque cueste grandes sacrificios 
al poder dominante . ( ... ) La política debe hincar la rodilla ante 
el derecho» 106. Esta inclinación de la política ante el derecho 
es la señal distintiva de la verdadera política concebida como 
teoría práctica del derecho 107. Este concepto de la política per­
mite entenderla como parte de la filosofía práctica, es decir, de 
aquella parte de la filosofía que conoce a partir de la razón 
pura lo que debe ser. 

Ahora bien, ¿por qué dice Kant que, aunque la política sea 
difícil, su unión con la moral no lo es, y que además de ese 
modo se deshace el nudo que aquella no logra desatar? De 
nuevo, la justificación última de este teorema de la filosofía 
jurídica hay que encontrarlo en otro perteneciente a la histó­
rica: porque «la naturaleza quiere irresistiblemente que el dere­
cho acabe obteniendo la supremacía» 108. El mecanismo de la 
naturaleza garantiza el progreso jurídico: «el mecanismo de la 
naturaleza, mediante inclinaciones egoistas, las cuales se con­
trarrestan también entre sí como es natural, puede ser utilizado 
por la razón como medio para que ésta haga sitio a su propio 
fin, el progreso jurídico ... » 109. 

Sobre esta base, la primacía política del derecho permite 
afrontar con optimismo las secuelas políticas del mal radical: 
«El problema de la formación del Estado, por duro que sea de 
entender, no es, sin embargo, insoluble, aunque se tratase de un 
pueblo de demonios (con tal de que tengan algo de inteligen­
cia); se formula de la siguiente manera: ordenar una muche-

105. [bid., VIII, 290. 
106. Zum ewigen Frieden, VIII , 380. 
107. Cfr. [bid., VIII, 370 Y ss; VIII, 429. 
108. [bid., VIII, 367 . . 
109. [bid., VIII, 366-367. 
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dumbre de seres razonables que reclaman todos de común 
acuerdo leyes generales con vistas a su conservación, teniendo 
cada uno de ellos por otra parte una tendencia secreta a consi­
derarse una excepción; y organizar su constitución de tal suerte 
que estas gentes, que por sus sentimientos particulares se opo­
nen unos a otros, refrenen recíprocamente estos sentimientos de 
modo que lleguen en su conducta pública a un resultado idén­
tico a aquél que obtendrían si no tuvieran esas malas disposi­
ciones. Un problema semejante debe poder resolverse, pues no 
requiere la mejora de los hombres» llO. 

4. Derecho, Revolución y Reforma: el problema de la violen­
cia política 

La primacía universal del derecho en forma de paz perpetua 
no constituye simplemente una parte, sino el fin último com­
pleto de la doctrina del derecho en los límites de la simple 
razón. Como es sabido, para Kant el estado de paz se identi­
fica con el Ideal de una asociación jurídica de los hombres bajo 
leyes públicas en general. Esta idea, que posee su propia reali­
dad objetiva y sublime, indica que Kant ha considerado que 
también la política, como parte de la filosofía práctica, debe 
tener un apoyo metafísico. Pues bien, esta idea, «si no se la 
introduce de una manera revolucionaria de un solo golpe, es 
decir, por la subversión violenta de una constitución defectuosa 
hasta ese momento en vigor (pues habría mientras tanto un 
momento en el que se negaría todo estado jurídico), sino por 
una reforma insensible según firmes principios, puede conducir 
a la paz perpetua por medio de una aproximación continua al 
soberano bien político» 111. 

El derecho es así el medio -el único posible, por lo 
demás- para conducir la naturaleza -en su versión filosófico­
jurídica, el poder- hacia la libertad. El derecho, por su misma 
idea, hace participar a la naturaleza del horizonte noumenal. 
Recuérdese que la constitución civil perfecta es la misma cosa 
en sí. Por tanto, la idea del derecho, es decir de lo justo, debe 

110. ¡bid., VIII , 366. 
111. Die Metaphysik der Sitten, VI, 355. Pata lo que sigue, cfr. S. 

GOYARD-FABRE, op. cit. , pp. 207-218. 
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imponerse a toda acción pública como su principio transcenden­
tal y puro. 

Históricamente, el Estado tiene un origen empírico y natu­
ral; más aún, en el comienzo del orden jurídico hay un acto de 
violencia. Tal violencia es necesaria para poner término a la 
libertad sin ley -causa de todo antagonismo violento- y para 
fundar el derecho público. El Estado no es querido originaria­
mente por exigencias de perfección moral sino de conservación, 
aunque una vez establecido se ponga al servicio de finalida­
des morales. 

El Estado tiene planteado un problema de equilibrio por 
estar fundado en dos pilares, el poder y la ley. Así, el sistema 
hobbesiano funda el Estado exclusivamente en el poder, del que 
se deduce el derecho. En el Proyecto de Paz Perpetua, Kant, 
sin llegar a describir un Leviathan al estilo de Hobbes, sí con­
ceptualizará como Estado jurídico -rechtmassig- a aquel 
Estado en el que existen leyes emanadas de un poder público 
con la capacidad de hacerlas cumplir, y lo distinguirá del 
Estado legítimo o legal -gesetzlich-, que es aquel en el que 
las leyes son, además, justas; es decir, aquel Estado en el que 
el equilibrio entre el poder y la ley viene dado por la justicia y, 
por tanto, en el que se cumple la exigencia moral que el dere­
cho comporta 112. Como dice Spaemann 113, Kant sostiene la 
tesis de que donde existe un Estado jurídico sólo puede estable­
cerse la legitimidad de un modo jurídico: «un cambio de la 
constitución (viciosa) del Estado puede ser a veces muy nece­
sario, pero no puede ser cumplido más que por el propio sobe­
rano por medio de una reforma, y no por el pueblo, es decir, 
por medio de la revolución» 114. La revolución pasa a ser conce­
bida, más que como un acontecimiento político, como un acon­
tecimiento natural por el que se elimina al sujeto de posibles 
mejoras y se devuelve la sociedad al estado de naturaleza, en 

112. Cfr. Zum ewigen Frieden, VIII, 373, nota. 
113. Cfr. R. SPAEMANN, Kants Kritik des Widerstandsrechts, en Z. Bats­

cha (ed.), op. cit. Cito la traducción castellana de dicho artículo contenida en 
R. Spaemann, Crítica de las utopías políticas, Eunsa, Pamplona, 1980,p. 
157. 

114. Die Metaphysik der Sitten, VI, pp. 321-322. Aunque Kant está de 
acuerdo con quienes sostienen que el Estado ha nacido de la violencia, este 
origen no autoriza a sus ojos la violencia revolucionaria contra el Estado (Cfr. 
ibid., p. 318. 
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el que impera el mecanismo de antagonismos naturales; lo cual 
supone el abandono de la racionalidad alcanzada en el 
Estado jurídico. 

Además, en un conflicto revolucionario entre el pueblo y el 
soberano, es decir, en el estado del poder simplemente natural 
no existe ningún juez que pueda decidir sobre la legitimidad de 
una acción violenta, pues cada uno se constituye en juez de su 
propia causa 115. 

En efecto, la ilegitimidad de la rebelión se manifiesta tanto 
en el carácter contradictorio de tal legitimidad, como en la con­
culcación radical del principio transcendental del derecho -la 
publicidad- que dicha legitimidad supondría. Por lo que res­
pecta al primer punto afirma Kant: «Para que la revolución 
estuviera permitida, sería necesario una ley pública que la auto­
rizara, pero entonces la legislación suprema conllevaría en sí 
misma una disposición según la cual no sería soberana, y el 
pueblo como súbdito, en el mismo juicio, sería constituido en 
soberano del aquél a quien está sometido; lo que es contradic­
torio» 116. Finalmente, por lo que respecta a la publicidad se 
puede citar este texto entre otros: «La ilegitimidad de la rebe­
lión se manifiesta en que la publicidad de la máxima que la 
permitiría, haría imposible su propia finalidad. Sería necesario, 
pues, mantenerla secreta» 117. 

Todas estas argumentaciones ¿hacen de Kant un contrarre­
volucionario, un partidario de la Restauración del antiguo régi­
men? En absoluto. La posición de Kant es nítida al respecto: 
Si una revolución ha tenido éxito y se ha fundado una nueva 
constitución, la ilegalidad de su instauración y su puesta en 
ejercicio no puede liberar a los súbditos de la obligación de 
plegarse al nuevo orden de cosas, como buenos ciudadanos, y 
éstos no pueden rechazar el obedecer escrupulosamente a la 
autoridad que ocupa en ese momento el poder. Precisamente 
por la separación inicial, que no terminal, entre la perspectiva 
moral y la política, que se sugiere en la hipótesis de un Estado 
de demonios, lo que debe exigírsele a un Estado moderno no es 

115. Cfr. R. SPAEMANN, op. cit., p. 158. 
116. Die Metaphysik der Sitten, VI, 320. 
117. Zum ewigen Frieden, VIII, 382. Puede verse un lugar paralelo en 

Über den Gemeinspruch, VIII, 303. 
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legitimidad de origen, sino simplemente que sea un Estado, es 
decir, que ostente el monopolio del poder. Dicho en otros tér­
minos, el poder como fundamento del Estado mira primaria­
mente a la conservación de los individuos, y, a su vez, «sólo el 
poder soberano puede permitirse el lujo de hacer sitio a consi­
deraciones morales, a puntos de vista de la razón práctica y de 
llevar paulatinamente a la comunidad de su forma natural a 
otra racional y justa» 118. Por mucho que Kant se haya inten­
tado quitar de encima la sombra que planea sobre toda la filo­
sofía política moderna -Hobbes- su triunfo sobre él en este 
punto es más que discutible: en adelante, la legitimidad viene 
dada a través de las condiciones formales por las que se consti­
tuye la legalidad 119. Como han señalado numerosos comentado­
res, la influencia de Pufendorf en la filosofía jurídica kantiana, 
hace que ésta adquiera en ocasiones un cierto parecido a algu­
nas tesis hobbesianas. 

Por lo demás, el propio Kant se cuidó de buscar una expli­
cación para legalizar al menos la primera fase de la Revolución 
Francesa: «tan pronto como un jefe de Estado se deja también 
representar personalmente, ( ... ) el pueblo unido representa así 
no meramente al soberano, sino que lo es él mismo, ya que en 
él se encuentra originariamente al poder supremo ... » 120. Cuando 
Luis XVI convocó los Estados Generales, no advirtió que a 
través de esa representación entregaba al pueblo el poder legis­
lativo en toda su amplitud, y, «en consecuencia, el poder sobe­
rano desapareció enteramente (y no fué simplemente suspen­
dido )>> 121. 

No obstante esta argumentación, «la idea de reforma posee 
en el pensamiento de Kant una intensidad tan fuerte que pro-

118. R. SPAEMANN, Crítica ... , p. 158. 
119. Ciertamente, Kant fija un criterio formal para reconocer el carácter 

legítimo de una legalidad estatal, que es la publicidad de las ideas: que el 
Estado permita que se forme una opinión pública. Kant ya había estudiado cuál 
es el uso público de la Razón en su obra ¿Qué es la Ilustración?, y después de 
afirmar que siempre debe ser libre y que es el único que puede producir la ilus­
tración de los hombres, tiene mucho cuidado en precisar de qué modo ha de 
ser conciliado con la necesaria obediencia política, es decir, en qué condiciones 
ideales se puede ejercer el uso público de la Razón y cómo hay que compatibi­
lizar dichas condiciones con el orden social. Cfr. Was ist Aujkliirung?, 
VIII, 37. / 

120. Die Metaphysik der Sitten, VI, 341. 
121. ¡bid., 
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porciona a la Doctrina del Derecho las últimas líneas de su 
conclusión» 122. En efecto, esta idea se encuentra desde su pri­
mera obra de filosofía de la historia -la Idea -, donde él 
espera que el espíritu de la Ilustración acceda a los tronos, 
hasta la Metafísica de las Costumbres, donde se lee: «debe ser 
posible para el soberano cambiar la constitución del Estado 
existente, cuando es difícilmente susceptible de ser puesta de 
acuerdo con la Idea del contrato originario, y de introducir en 
ella la forma que conviene esencialmente al fin, que consiste en 
que el pueblo se constituya en Estado» 123. 

5. El equilibrio entre el poder y la ley. El fundamento metafí­
sico de la política moral 

Para terminar de recorrer el itinerario de este espectador de 
excepción que tuvo la Revolución Francesa, queda por respon­
der una pregunta: ¿Cómo se debe entender la función regulativa 
que desempeña la idea de justicia -equilibrio entre el poder y 
la ley-, concebida como principio de perfección, cuando el 
problema político viene definido primariamente como un pro­
blema de conservación, es decir, de orden social? 

Kant nunca abandonó el ideal de la libertad republicana, de 
la libertad en la Ciudad del Contrato y siempre intentó formu­
lar teóricamente la posibilidad del tránsito de hombre a ciuda­
dano. No es éste el lugar para examinar el éxito que tuvo en 
tal empresa. La profesión kantiana de fe republicana tiene 
mucho de providencialista. En este punto, por muchos matices 
que fuera admitiendo su progresismo a 10 largo de su obra, 
nunca desapareció la idea de que la propia naturaleza tiende a 
producir una constitución republicana perfecta para todos los 
hombres, por 10 que las revoluciones , 10 mismo que las guerras, 
son fenómenos naturales que resultan útiles para el supremo 
bien político. Kant mantiene así · el lema que Rousseau había 
fijado en el Contrato Social: «Si el legislador, equivocándose 
en su objeto, establece un principio diferente de aquél que nace 
de la naturaleza de las cosas ( ... ), se verá debilitarse insensible­
mente las leyes, alterarse la constitución, y el Estado no cesará 

122. S. GOYARD-FABRE , op.cit. , p. 216. 
123. Die Metaphysik der Sitten, VI, 340. 



KANT, ESPECTADOR FILOSÓFICO DE LA REVOLUCIÓN FRANCESA 69 

de ser perturbado hasta que sea destruido o cambiado, y hasta 
que la invencible naturaleza haya recuperado su imperio» 124. 

Compárese el texto de Rousseau con éste de Kant: «la natura­
leza quiere irresistiblemente que el derecho conserve el poder 
supremo. Lo que deja uno de hacer, acaba por hacerse, en defi­
nitiva, aunque con mucha incomodidad» 125. 

El equilibrio entre el poder y la ley en que consiste la Idea 
de justicia regula históricamente la praxis política de un modo 
progresivo: en primer lugar, haciendo que poder y ley sean 
cada vez más justos y, en segundo, que sean cada vez más uni­
versales. Este principio de perfección, que depende de su 
Razón Práctica, es decir, de su condición inteligible, es la ver­
dadera diferencia específica del hombre, pues ya en su origen 
hay un germen de racionalidad no destinado funcionalmente a 
la conservación sino que pugna por la perfección: «el primer 
cuidado de la Naturaleza fue que el hombre , en cuanto animal, 
se conservara a sí mismo y a la especie, y para eso, la posición 
más adecuada era la de cuadrúpedo; pero si en él se hubiera 
depositado un germen de razón, por el cual, al desarrollarlo, 
estaría destinado a la sociedad, aceptaría como constante la 
posición más adecuada a dicho fin, a saber, la bípeda ... » 126 . 

Esta perfección es la moralización del hombre, la cual se va 
abriendo camino en la historia, según Kant, de un modo progre­
sivo y a veces incluso vacilante, de acuerdo con la relación 
entre teoría y praxis que debe regir en una política moral. Por 
todo esto, la cuestión de cómo se regula idealmente, es decir, 
teóricamente la praxis política de los Estados se puede respon­
der ya con un texto del propio Kant, perteneciente al Proyecto 
de paz perpetua: «La sabiduría política considerará como su 
deber, en el estado actual de cosas, realizar reformas conformes 
al ideal del derecho público y, en cuanto a las revoluciones, 
utilizarlas, si la naturaleza las ha producido de un modo espon­
táneo, ( ... ) como una llamada de la naturaleza para establecer 
gracias a una reforma profunda, una constitución legal fundada 
en los principios de libertad, como la única duradera» 127. 

124. J. J. ROUSSEAU, Oeuvres Completes, Gallimard, París, 1959, I1I, p. 393. 
125. Zum ewigen Frieden., VIII, 367. 
126. Este texto pertenece a una obra de 1771 titulada Recensión von Mos­

catis Schrift: Von dem karperlichen wesentlichen Unterschiede zwischen der 
Strucktur der Tiere und Menschen, en G.S., 11, 425. 

127. ¡bid., p. 366. 
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Esta sabiduría práctica cuenta, pues, con un aliado pode­
roso: la naturaleza, esto es, la Providencia. Como en el devenir 
histórico, el Estado está a caballo de las tendencias naturales 
del hombre y de sus fines morales, la naturaleza con frecuencia 
se sirve de ellas para sacar adelante tales fines: «Si se consi­
dera a los Estados realmente existentes, pero todavía muy 
imperfectamente organizados, se observará que se acercan ya 
mucho por su aspecto exterior a lo que prescribe la idea del 
derecho, y sin embargo el elemento interno de la moralidad no 
es ciertamente la causa de ello (como no se debe esperar de la 
moralidad la buena constitución política, sino más bien a la 
inversa, de ésta última la buena formación moral de un pueblo); 
de donde se sigue que la razón puede usar del mecanismo de la 
naturaleza, gracias a las inclinaciones egoístas, que actúan 
exteriormente de una manera natural unas contra otras, como 
de un medio para dar libre curso a su propio fin, es decir, a las 
prescripciones del derecho ( ... ). Aquí hay que decir, pues: la 
naturaleza quiere de manera irresistible que el derecho conserve 
el poder supremo» 128. 

Es por su' providencialismo por lo que Kant supera en 
última instancia a Hobbes: la naturaleza-providencia garantiza 
que la desnaturalización del hombre en el reino de los fines 
-el tránsito del hombre a ciudadano- sea un Ideal práctico 
que pueda regular la conducta política del hombre, a pesar de 
su verdadera condición moral, es decir, que tal Ideal no sea 
contradictorio. Lo mismo que en la Filosofía Moral de Kant, 
Dios es el garante de que el deseo de felicidad, al que el hom­
bre renuncia cuando determina su actuación por el deber, no 
sea irracional, también en su Filosofía Política se da una hete­
rogénesis de los fines, por el que la felicidad política -la paz 
perpetua- es garantizada por la naturaleza, sólo que con el 
carácter de sobreañadida: «Buscad primeramente el reino de la 
razón pura práctica y su justicia y vuestro propósito (el benefi­
cio de la paz perpetua) os vendrá espontáneamente» 129. 

¿Cómo hay que entender esa «seguridad» de la que Kant 
hace gala en estos textos? ¿Cómo entendió Kant, en definitiva, 
este concepto de voluntad de la naturaleza, que también apa-

128. ¡bid., p. 366. 
129. ¡bid., p. 378. 
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rece en Rousseau? Es el propio Kant quien lo explica: «la natu­
raleza, gracias al propio mecanismo de las inclinaciones huma­
nas, es quien garantiza la paz perpetua; pero la seguridad que 
ella proporciona no es suficiente para predecir (teóricamente) el 
porvenir, hasta sin embargo relativamente a la práctica e 
importe el deber de trabajar cara a ese fin (que no es pura­
mente quimérico)>> 130. Lo que esta garantía de orden práctico 
quiere decir es que no cabe ciencia -esto es, un conocimiento­
del modo como actúa la naturaleza: de lo que nos es permitido 
esperar no cabe ciencia. K. Jaspers lo ha expresado certera­
mente: «no podemos saber qué es lo que nos es permitido espe­
rar cuando hacemos lo que debemos. Pero al hacer eso que 
debemos, en razón del cumplimiento del propio deber, el espe­
rar se nutre de la confianza de una Providencia que ayuda, que 
se ha incrustado tenazmente en aquella ignorancia» 131. Por eso 
cada uno debe proceder como si todo el curso de la historia 
futura en orden a la sociedad moral dependiera de uno mis­
mo 132, sabiendo al mismo tiempo que, en su realización, la pro­
pia acción no es más que un factor entre otros. La Naturaleza 
puede servirse del desigual valor moral de esos factores; para 
ello únicamente se requiere de una buena organización estatal: 
«la naturaleza viene en ayuda de la Voluntad universal fundada 
en la razón ( .. . ) precisamente por medio de las inclinaciones 
egoístas; de forma que basta una buena organización del Estado 
(lo cual seguramente cae bajo el poder de las fuerzas humanas) 
para oponer unas a otras estas fuerzas de la naturaleza de 
modo que una detenga a las otras en su efecto destructor o 
incluso lo suprima; desde el punto de vista racional resulta de 
ello como si ellas no existieran y el hombre, aunque no sea 
moralmente bueno, sin embargo se ve obligado a convertirse en 
un buen ciudadano» 133. 

130. [bid., p. 368. 
131. K. JASPERS, Conferencias y Ensayos sobre historia de la filosofía, 

trad. de R. Jimeno Peña, Gredos, Madrid, 1972, p. 191. 
132. «Instituir un pueblo moral de Dios es una obra cuya consecución no 

puede ser esperada de los hombres , sino del propio Dios . Esta no es una razón , 
sin embargo, para que esté permitido al hombre permanecer inactivo en este 
asunto y dejar hacer a la Providencia como si fuera lícito a cada uno ocuparse 
de su interés moral particular, abandonando completamente a una sabiduría 
superior los intereses del género humano. Por el contrario, cada uno debe proceder 
más bien como si todo dependiera de sí mismo ... ». Die Religion .. " VI, p. 101. 

133. Zum ewigen Frieden, VIII, p . 366. 
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IV. CONCLUSIÓN: EL REINO DEL DERECHO Y EL PROYECTO 
MODERNO DE TEODICEA: LA JUSTIFICACIÓN POLÍTICA DE 
DIOS 

Sin embargo, para Kant tiene la maXlma importancia que 
los principios del derecho posean una realidad objetiva, es 
decir, que se los pueda aplicar 13\ ya que, si no se admite la 
posibilidad de que el Ideal regule la política empírica, la Teodi­
cea aboca a un problema insoluble: cómo justificarla Creación 
del hombre. Por eso, según Kant, sólo si la moralidad puede 
regular la política, será posible llevar a cabo el proyecto que la 
filosofía moderna ha acariciado: construir la Teodicea. 

Sólo la praxis política, regulada moralmente, puede culmi­
nar el proyecto moderno de Teodicea. Kant lo ha planteado 
nítidamente, al hacerse la siguiente objeción, que pone en boca 
de un contrincante imaginario -el moralista político-, el cual 
se funda exclusivamente en la experiencia de la Humanidad: es 
cierto que el principio moral que anida en el hombre no se 
extingue jamás y que el progreso de la cultura va haciendo cre­
cer también la razón, que es el instrumento por el que se reali­
zan las ideas del derecho reguladas por este principio. Es 
cierto, en definitiva, que se ha dado una ilustración del género 
humano por la que cabe esperar el desarrollo de las disposicio­
nes morales del género humano. 

Ahora bien, precisamente por este aumento de ilustración, 
la culpabilidad que resulta de las violaciones del derecho se 
acrecienta más aún, y pone de relieve el arraigo y extensión del 
mal radical en el hombre . Puede suceder que quepa conciliar 
teóricamente el mal radical con el progreso, lo cual vendría a 
ser una justificación de la Providencia, pero siempre queda por 
justificar la Creación que permite que exista sobre la tierra un 
tipo semejante de seres perversos, máxime cuando cabe supo­
ner, no sin razón, que el género humano no será mejor, ni 
puede serlo. Tal es la objeción que se plantea Kant según sus 
propios textos 135. 

Después de advertir que las dimensiones del problema exce-

134. Cfr. ¡bid., VIII, p. 380. 
135. Cfr. ¡bid. 
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den nuestra capacidad de juicio teórico, añade que será preciso 
llegar a estas consecuencias extremas -la culpabilidad de Dios 
Creador-, «si no admitimos que los puros principios del dere­
cho tienen una realidad objetiva, es decir, que se los pueda 
aplicar y que tanto el pueblo en el Estado, como los Estados 
entre sí deben conformarse a ellos» 136. Es el hombre el que, 
colaborando con la Providencia, puede justificar su propia con­
dición, haciéndola compatible con la Creación: Puesto que no 
cabe una mejora de Su condición, todo hay que esperarlo de su 
ilustración moral, la cual es una tarea eminentemente educativa 
y política que exige del Estado que se conforme a los princi­
pios puros del derecho. Política y Educación resultan, pues, 
indisociables si se quiere acometer prácticamente el proyecto de 
Teodicea: «existen dos descubrimientos humanos a los que se 
debe considerar como los más difíciles: el arte de gobernar a 
los hombres y el de educarlos» 137. Ambas artes, están reguladas 
por un mismo principio, la libertad, concebida esta vez no 
como un hecho, sino como un Ideal. «La libertad que, como 
hecho, prohibe la constitución de la educación como ciencia, le 
permite ser a ésta una experiencia orientada cuando se la con­
sidera como un Ideal» 138. La libertad -como hecho- impide 
que ni el progreso de la humanidad ni su formación puedan 
descansar en su saber estricto, pero, al mismo tiempo, es la 
libertad -como Ideal- la que regula la praxis política y edu­
cativa, de la cual depende la neutralización del mal radical. 

Llegados a este punto, podemos percibir que el proyecto de 
justificación práctica de Dios coincide con el proyecto de justi­
ficación del hombre, y que la Teodicea se ha convertido en 
Antropología I39. 

136. ¡bid. 
137. 1. KANT, Pddagogik, IX, p. 446. 
138. A. PHILONENKO, Introducción a E. Kant, Réflexions sur ['Education, 

Vrin, Paris, 3a ed., 1980, p. 31. «No se debe educar únicamente a los niños 
con vistas al estado presente de la especie humana, sino al estado futuro posi­
ble y mejor ( ... ) de la humanidad ... ». 1. KANT, Pddagogik, p. 447. 

139. Odo Marquard ha defendido la tesis de que, en la filosofía moóerna, 
la Teodicea se ha deslizado hacia la Antropología a través de la Filosofía de la 
Historia . Dado que no se puede hacer a Dios culpable del mal, para exonerarle 
de esta culpabilidad no basta la afirmación de su Providencia -Filosofía de la 
Historia-, sino que habrá que radicar en el hombre la. posibilidad de superar 
por sí mismo su propia condición moral; 10 cual es ya un problema completa­
mente práctico. Cfr. O. MARQUARD, Theodizeenmotive in der neuzeitlichen 
Philosophie, en Information Philosophie, Januar 1985, 1, pp. 6-21. 
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El problema político y educativo tiene que (muss) poder 
resolverse; Kant no da un programa, pero alienta la esperanza 
humana. En dicha esperanza confluyen su condición 'de cris­
tiano y de pensador ilustrado, sólo que en calidad de esto 
último Kant nunca dejó de pensar que, si bien la Naturaleza­
Providencia estaba empeñada en la ilustración moral del género 
humano, ésta sería obra de su propia acción política y educa­
tiva, de una acción cuyo fundamento originario sería la feprác­
tica en aquello que se espera. Es en la praxis donde se 
albergará en adelante el secreto de la perfección de la natura­
leza humana 140: en la praxis racional orientada hacia ·la 
libertad 141. 

140. Así lo destaca Kant en su Piidagogik: «es en el fondo de la educación 
donde se alberga el gran secreto de la perfección de la naturaleza humana» 
Piidagogik, IX, p . 444. 

141. En su obra de 1786, Was heisst: Sich im Denken orientieren? (¿Qué 
es orientarse en el pensamiento ?), afirma Kant: «La razón humana no cesa 
nunca de tender hacia la libertad», VIII, p. 145. 


